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NOVELA. 

COL O Q U _I O 
QUE PASO ENTRE 

CIPION Y BERGANZA , 

PERROS DEL H.OSP ITAL DE L.A. 
Resurru,ion, que está m la ,iudad a, 
Valladolid fuera de la puerta del ,ampo, 
d quim ,omunmmt, llaman los ptrros de 
Mahud11. • 

Cipion. B~1uJANzA. amigo, dexemos esta 
boche el hospital en guarda de la confianza, 
y retiremonos á esta soledad y entre estas 
esteras , donde podremos gozar sin ser sen• 
tidos desta no vista merced , que el cielo en 
un mismo punto á los dos nos ha hecho . . 
B,rganza.Cipion hermano , oygotc hablar, 
y sé que te hablo , y no puedo creerlo, por 
parecerme que el hablar nosotros pasa de los 
terminos de naturaleza. Cip. Asi es la ver-

dad, 
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~ad , Berganza , y viene á ser mayor este mi­
lagro , en que no solamente hablamos , sino 
en que hablamos con discurso como si fue. 
ramos capaces de razon , estando tan sin ella, 
ffUe la diferencia que hay del animal bruto, 
:al hombre , es 5er el hombre animal , y el 
bruto irracional. Btrg. Todo lo qae dices, 
Cipion , entiendo , y el decirlo tu , y enten­
derlo yo me causa nueva admiracion y nue• 
va maravilla ; bien es verdad , que en el dis­
curso de mi vida-, di versas y muchas veces 
he oido decir grandes prerogacivas nuesttas, 
tanto que parece qu~ algunos han queri­
do sentir que tenemos un natural distinto, 
tan vivo y tao agudo en muchas cosas , que 
dá indicios y señales de faltar poco para 
mostrar que tenemos un noseq-ue ee enten­
dimiento , capaz de discurso. Cip. Lo que 
yo he oido alabar y encarecer • es nuestra 
mucha memoria, , el agradecimiento-, y grao· 
fidelidad nuestra , tanto que nos suelen pin­
tar por simbolo de la amistad ; y asi havrás 
visto ( si has mirado en ello ) que en las se­
pulturas de alabastrn , donde suelen estar las 
figuras de lo, que a-lli estan enterrados, quan­
--do son marido y muger , ponen entre los dos 
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á los· pies ~na figura dé perro en señal que 
se guardaron en la vida amistad y fidelidad 
inviolable. Berg. Bien sé que ha haviJo per-· 
ros tan agradecidos , que se han arrojado con 
los cnerpos difuntos de sus amos en la mis­
ma sepultura : otros han estado sobre las se­
pulturas donde estaban enterrados sus seño­
res , sin apartarse dellas, sin comer hasta qtJe 
se les acababa la vida : sé tambien. que des­
pues del elefante , el perro· tiepe el primer 
lugar de parecer que tiene entendimiento: 
luego el caballo , y el ultimo la ximia. Cip. 
Ansi es ; pero bien confesarás que ni has 
visto ni oido decir jamas que haya hablado 
ningun elefante , -perro , caballo , ó mona: 
por donde me doy á entender que este nues­
tro hablar tan de improviso, cáe debaxo del 
numero de aquellas cosas , que llaman por­
tentos , las quales quando se muestran y pa­
recen , tiene averiguado la experiencia que 
alguna calamidad grande amenaza á las gen­
tes. Berg. Desa manera: no hare yo mucho 
en tener por señal portentosa lo que oí decir 
los dias ·pasados á un estudiante J pasando por 
Alcalá de Henares. Cip. Qué le oiste decir? 
B crg. Que de cinco mil tstudiantes que cur-

sa­
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saban aquel .1ño en la Universidad , los dos 
mil oian medicina. Cip. Pues qué vienes ái 
inferir deso? B-erg. Infiero, ó que estos dos, 
Jhit medie.os han de tener enfermos que cu. 
rar ( que seri.charta plaga y mala ,ventura) ó 
ellos se hin .de morir. de h;imbre. (}ip. Pero. 
se.a. lo que fuere , nosotros hablarno.>, sea por•• 
tento ó n~, que lo que el cielo tiene ordena­
do que suced.1, no hai diligencia ni sabiduri:l) 
humana que lo pueda prevenir: y asi nQ, 
hai paraque ponernos á disputar nosotros, • 
como ó porque hablamos : . mejor ~erá , que 
C§te buen dia , ó buena nvcJw la metamo.~ , 
en nuestra casa , y puc~ l~.ttn~rn..os tan bue-. 
na en estas,ester,:1s , y nQ s,¡l>¡_~IJlO~ ~uanto. du. _· 
rará esra-nu_cstc:a ~Yt:otur~ ~el?W!<)S aprove­
chamos della , •.y hab1emosdoi~ .. e~a noche, 
sin "dar lugar al sueño que , pos impida este , 
gastó, de mt por.,Jargos, tiempo,s ·desead9. 
Berg, Y aun de-mí, que desd~ q~e ~-vefuer-, 
zas para roer ún h.ueso , tu,ve~ des~o de ha~ 
blar para decir co~as .que d~positaba en !a 
memoria , y alli de antiguas y muchas ó se 
en,mohecjan , ó se me o1yidaban ; ~mpero 
ahora que ;an sin pensarlo me veo enrique­
cido d~n~ qixipo do!l de la hab!a , pienso 
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gozarle y aprovecharme · dél lo mas que pu-.: 
diere , dandome priesa á decir todo aqudlo, 
que se me acordare , aunque sea atropellada, 
y confusamente, porque no sé quando mc1 

vol verán á pedir este bien , que por presfado: 
tengo. Ctp. Sea esta la · manera , Bc:rganza~ 
::tmigo: que esta noche me cuentes tu vidi, y 
}os. trañces pbr donde has venido al punto1 
eb que· ahora te hallas ; y, si mañana en la, 
noche en'(u~ieremos con habla , yo te con ta.• 
ré la mia., porque mejor seri gasrar el tiem• 
¡íb'en Cónfar~las propias, que en procnrar­
sáber tasi ageáas-vidas. Berg. Siempre, Ci-, 
pion ', te lte--rtenid(j por discreto y por ami­
go, y ahorít m'á~ que nunca , pues como ami..-i 
go quieres· deticmc tus·suces-os~ )· saber los1 
mios , y comó discreto lias' reoparcidQ ehiem-> 
po , donde podamos manifestallos : pero ad.: 
vierte primero, si nos oye alguno. Cip. Nin-• 
guno á lo que- creo , puesto quer '.lqui cerca­
está nn soia·ado' , ' tomando sudores ; .per9 en 
esta sazon mas estará para dortnir , que para 
¡ro nerse á escuchar á nadie. Berg. Pues si pue• 
do hablar con ese1 seguro , escndl'a , y si te 

cansare lo que te fuere djcien'do , ó me re­
prehende~ ó manda que calJb~ Cip. Hablá' 
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hasta que amanezca , ó hasta que seamos sen­
tidos , que yo te escucharé de mui buena ga­
na sin impedirte , sino quando viere ser ne­
_cesario. Berg. Pareceme 'que la primera ve:t 
que vi al sol , fue en Sevilla , y en su mata­
dero que está fuera de la puerta de la carne; 
por donde imaginára ( sino fuera por lo que 
despues diré) que mis padres debieron de 
ser alanos de aquellos que crian los ministros 
de aquella confusion , á quien llaman gifc­
ros : el primero que- conoci por amo ·, fue 
uno Jlamado N icolas el romo , mozo ,robus• 
to , doblado y colcrico como lo son todos 
aquellos que exercitan la giferia : este tal Ni­
colas me enseñaba -á mí y á otros cachorros, 
á que en compañia de .~\anos viejo~ arreme­
tiescmos á los toros , y les hiciescmos presa 
de las orejas : con mucha facilidad,· salí un 
aguiJa en esto. Cip. No me marabillo, Ber­
gan2¡a ,.que como el hacer mal viene de na­
tural cosecha , facilmentc se aprende el ha­
cerle. Btrg. Qué se diria , Cipion hermano, 
de lo (JUC vi en aquel matadero? y de lasco­
sas exorbitantes que en él 'pasan? primero 
has de presuponer , que todos quantos en él 
trabajan desde el m~nor hasta el mayor , es 
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gente ancha de conciencia , desalmada , sin 
temer al Rey , ni á su justicia : los mas aman­
cebados: son aves de rapiña carniceras: man­
tienense ellos y sus amigas de lo que hu, tan: 
todas las mañanas que son dias de carne, an­
tes que amanezca están en el matadero gran 
cantidad de mugercillas y muchachos, todos 
con talegas, que viniendo vacias, vuelven, 
Jlenas de pedazos de carne , y las criadas con 
criadillas, y lomos rnedioenteros: no hay res 
alguna que se mate, de"quien no lleve esta 
gente diezmos y primicias de lo mas sabro-, 
so y bien parado ; y como en Sevilla no hay 
obligadó de la carne , cada una puede traer; 
la que qtrisiere , y la que primero se mata 
ó es la- mejor , ó la de mas baxa postura.. ; y 
con estl!l"concierto hay siempre mucha. aban-' 
dancia ~ los dueños se encomiendan á esta bm­
na gente que he dicho , no para que no lc1; 
hurten ( que esto es imposible) sino para 
que se moderen en las tajadas y socaliñas 
que hacen en las reses muertas , que" las es­
camondan y podan , como si fuesen saucc5 ó 
parras ; pero ninguna cosa me admiraba mas 
ni me parecia peor , que el vér que estos 
giferos con la misma facilidad matan á un 

hom­
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hómbre, que á una vaca ; por quitame allá 
esa paja , á dos por tres meten un cuchillo 
de cachas amarillas por la barriga de una 
persona , como si acogotasen un toro : por 
marabilla se pasa dia sin pendencias y sin 
heridas , y á veces sin muertes : todos se pi­
can de valientes , y aun tienen sus puntos 
de rufianes : no hay ninguno que no tenga 
su angel de guarda en la plaza de S. Fran­
cisco, grangeado con lomos y lenguas deba­
ca : finalmente oí decir á un hombre discre­
to , que tres cosas tenia el Rey por ganar en 
Sevilla : la calle de la caza , 1a costanilla , y 
el matadero. Cip. Si en contar las condicio­
nes de los amos que has tenido y las faltas 
de sus oficios , te has de estár, amigo Ber­
g:mza , tanto como esta vez , menester será 
pedir al ciclo nos conceda la habla siquiera 
por un año, y aun temo que al paso que 
llevas , no llegarás á la mitad de tu historia : 
y quicrote advertir de una cosa, de la qual 
verás la experiencia quando te cuente los su­
cesos de mi vida , y es que los cuentos unos 
encierran .y tienen la gracia en ellos mismos; 
otros en el modo de contarlos: quiero decir, 
que algunos hay , que aunque se c~enten sin 
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preambulos y ornamentos de palabras , dán 
contento; otros hay, que es menester vestirlos 
de palabras , y con demostraciones de rostro, 
y de las manos , y con mudar Ja voz se hacen 
algo de nonada, y de fioxos y ·desmayados 
se vuelven agudos y gustosos , y no se te ol­
vide este advertimiento para aprovecharte 
dél en lo que te quéda por decir. Berg. Yo 
lo hare asi, si pudiere, y si me da lugar la 
grande tentacion que tengo de hablar, aunque 
me parece que con grandísima dificultad me 
podre• ir á la mano. Cip. Vete á la lengua, 
que en ella consisten los mayores daños de la 
humana vida. Berg. Digo pues , que mi 
amo me enseñó á llevar una espuerta en la 
boca ,,, y á defenderla de quien quitarmcla 
quisiese: euseñome tambien la casa de su ami-
ga , y con esto se escusó la venida de su cria-
da al matadero , porque yo le llevaba las ma­
drugadas lo que él havia hurtado los noches: , 
y un dia, que entre dos luces iba yo diligen-
te á llevarle la porcion , oí que me llamaban 
por mi nombre desde una ventana , alcé los 
ojos , y vi una moza hermosa en cstrcmo , dc-
tu veme un poco, y ella baxó á la puerta-de 
la calle, y me tornó á llamar : llegucme á 
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ella como si fuera á ver lo que me queria, 
que no fue otra cosa que quitarme l<Y que 
llevaba en la cesta, y ponerme en su lugar 
un chapin viejo : entonces dixe entre mí , la 
carne se ha ido á la carne. Dixome la mo­
za, en-haviendome quitado la carne : an­
dad , Gavilan , ó como os llamais ; y decid 
~ Nicolas el .romo vuestro amo , que no se 
tic. de animales , y que del lobo un pelo , y 
ese de la espuerta. Bien pudiera yo volver 
á quitar lo que me quitó , pero no quiso, 
por no poner mi boca gifera y sucia en aque­
llas manos limpias y blancas. Cip. Hiciste 
muy bien , por ser prerogativa de la hermo.­
sura, que siempre se le tenga re~peto. Berg. 
Asilo hice yo, y asi me volvi á mi" amo 
sin la porcion , y con el chapin : parecíolc 
que volvi presto, vio el chapin , imaginó la 
burla, sacó uno de cachas, y tirome un~ pu­
ñalada , que á no desviarme , nunca tu oye­
ras ahora este cuento , ni aun otros mu~hos 
que pienso contarte. Puse pies en polvorosa, 
y tomando el camino en las manos y en los 
pies por detras de S. Bernardo , me fui por 
aquellos campos de Dios , adonde la fortuna 
.quisiese llevarme. Aquella noch~ dormi al 
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cielo abierto , y otro dia me depar6 la suer­
te un hato ó rebaño de ovejas y carneros: 
asi como le vi , crei que h~via hallado en 
él el centro del reposo , pareciendome ser 

. propio y natural oficio de los perros guardar 
ganado , que es obra donde se encierra una 
virtud grande, como es amparar y defender 
de los poderosos y soberbios lQs humildes y 
los que poco pueden. Apenas me huvo vi,­
to uno de tres pastores que el ganado guar­
daban, quando diciendo, to to, me llamó, 
y yo, que ot.ra cosa no deseaba, me llegué 
á él , baxando la cabeza y meneando la cola: 
traxome la mano por el lomo , abriome la 
boca ~ escupiome en ella , mirome las pre­
•sas , conocio mi edad , y dixo á otros pas­
tores , que yo tenia todas las señales de ser 
perro de casta. Llegó á este instante el señor 
del ganado sobre una yegua rucia á la gine­
ta , con lanza y adarga , que mas parecia 
atajador de la costa, que señor de ganado: 
preguntó al pastor: qué perro es este? que 
tiene señales de ser bueno. Bien lo pu~de 
vuesa merced ercer, respondio el pastor, que 
yo le he cotejado bien, y no hay señal en 
él , que no muestre y prometa que ha de ser 

un 
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ltn gran pi! rro: agora se llegó aquí , y no sé 
cuyo sea, aunque sé que no es de los reba­
ños de la redonda . Pues asi ~s , respondio el 
señor , pon le luego el collar de LeoncilJo el 
perro que se murió , y denle la racion que 
á los demas , y acariciale todo quanto pudie­
res , porque tome cariño al hato, y se quede 
ge hoy por delante en él. En diciendo esto se 
fue, y el pastor me puso luego al cuello 
una, carlancas 11cnas de puntas de acero., ha­
viendome dado primero en un dornajo gran 
cantidad de sopas en leche : y asi mismo me 
puso nombre , y me llamó Barcino. Vimc 
harto y contento con el segundo amo , y con 
el nuevo oficio : mostreme solicito y d_iligen­
te en la guarda del rebaño , sin apartarme 
dél sino las siestas que me iba .í pasarlas ó 
ya á la sombra de algun arbol , ó de algun 
ribazo , ó peña , ó á la de alguna mata, ó 
á la margen de algun arroyo de los muchos 
que por alli corrian ; y estas horas de mi 
sosiego no 1:is pasaba ociosas , porque en ellas 
ocupaba la memoria en acordarme de mu­
chas cosas , especialmente en la vida que h:¡. 
via tenido en el matadero , y en la q~e te­
nia mi amo , y todos los que como él es tan 
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sugetos á cumplir los gustos impertinentes 
de sus amigas : 6 qué de cosas te pudiera 
d~cir ahora , de las· que aprendi en la escue­
la de aquella gifera dama de mi amo! pero 
havrclas de callar, porque no me tengas por 
largo y por murmurador. Cip. Por haver oi• 
do decir que dixo un gran poeta de los an­
tiguos , 9ue era dificil cosa el no escribir sa­
tiras , consentiré que murmures un poco de 
luz , y no de sangre , quiero decir que seña­
les , y no hieras , ni des mate á ninguno en 
cosa señalada: que no es;buena la murmu• 
racion , aunque haga reir mucho , si mata á 
uno ; y si puedes agradar sin ella , te tendre 
por mni discreto. Berg. Yo tomaré tu con• 
scjo , y esperaré con gran deseo que llegue 
el tiempo en que me cuentes tus sucesos: 
que de quien ta!_l bien sabe conocer y enmen­
dar los defetos que tengo en contar l~s mios, 
bien se puede esperar que contara los suyos 
de manera , que enseñen y deleiten á un 
~ismo punto. Pero anudando el roto hilo de 
mi cuento , digo que en aquel silencio y so­
ledad de mis siestas entre otras cosas conside-
1aba, que no dcbia de ser verdad lo que ha­
via oido contar de la vida de los pastores, 
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alomenos de aquellos que la dama de mi amo 

, leía en unos libros quando yo iba á su casa, 
que todos trataban de pastores y pastoras, 
diciendo que se les pasaba toda la vida can­
tando y tañendo· con gaytas , zampoñas , ra­
beles, y churumbelas , y con otros instrumen­
tos extraordinarioi : deteniame á oirla leer, y 
leia como el pastor de Anfriso cantaba estre­
mada y divinamente , alabando á la sin par 
Belisarda , sin haver en todos los montes d• 
Arcadia arbol , en cuyo tronco no se huviesc­
sentado á cantar desde que salia el sol en los 
brazos del aurora , hasta que se pooia en los 
de Tetis; y aun despues de haver tendido Ja 
negra noche por la faz de la tierra sus negras 
y escuras alas , él no cesaba de sus bien canta· 
das y mejor lloradas quexas : no se le quedaba 
entre renglones el pastor Elicio , mas enamo­
rado que atrevido , de quien decia que sin 
atenderá sus amores ni á su ganado , se entra-. 
ha en los cuidados agenos: decia tambien que 
el gran pastor de Filida , unico pintor de un 
retrato, havia sido mas confiado que dichoso: 
de los desmayos de Sireno , y arrepentimiento 
de Diana decia que daba gracias á Dios y í 
la sabia Felicia, que con su agua encantada 
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deshizo aquella maquina de enredos , y ado­
ró aquel laberintoo de dificultades: acordaba­
me de otros muchos libros , que de este jaez 
la havia oído leer, pero no eran .dignos de ' 
traerlos á la memoria. ,Cip. Aprovechandote 
vas, Berganza , de mi.aviso, murmur..1·, pi­
c¡i ., y pasa· , y sea tu inten.cion limpia, aun­
que la lengua -no lo parezca. Berg. En estas 
materias nunca tropieza la len.gua , sino cae 
primero la intencion ; pero si ac;iso por de,~ 
cuiao -0 _por malicia murmurare , responde­
ré á qüicn me reprehendiere, lo que respon­
dió Maulcon , ,poeta tonto , y académico de 
burla de la acad~mia de los Imitadores , á 
uno que le preguntó• qué fiUCria decir Deum 
de Deo, y res_pondió que: dé donde diere. 
Cip. Esta fue .respuesta de un•simple; pero 
tu , si eres discrefo ó io quieres ser , nunca 
has de decir cosa de que debas dar disculpa: 
di adelante. Berg. Digo que todos los pen~ 
samientos que he dicho , y muchos mas , me 
c3:usaron ver los diferentes tratos y exercicios 
que mis pastores y todos los demas de aque­
lla marina tenian , de aquellos que havia oí­
do leer que tenian los. pastores de los libros; 
porque si los mios cantaban , no eran cancio-

nes 
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ncs acordadás y bien compuestas, sino un &a• 

ta 11 lobo : dó 'Va Juanica , y otras cosas se­
mejantes , y e~to no- al son de churumbelas , 
.rabeles , ó gaytas, sino 31 que hacia el dar 
un cayado con otro , ó al de algunas tejuelas 
puestas entre los dedos , y no con voces deli­
cadas , sonoras y admirables , sino con votes 
roncas , que solas ó junta~ parecia no que 
cantaban , sino que gritaban ó gruñian : lo 
mas del dia se les pasaba espulgandose ., ó 
remendandose sus ·-abarcas , ni entre ellos se 
nombraban Amarilis , Filidas", Gal ateas , y 
Dianas, ni havia Lisardos, Lausos, Jacin­
tos , ni Riselos , todos eran Antones , Domin­
gos , Pablos ; ó Llorentes ; por ~don~e vine á 
entender lo que pienso qué deb~n de creer 
rodos, que todos aquellos libros son cosas so­
ñadas y bien escritas para entretenimiento 
de los ociosos, y no verdad aÍguna : que á 
serlo , entre mis pastores huviera .alguna re­
liq~ia· de aquella felicisima vi~i, y pe aque·­
llos amenos prados., espaciosas sel vas , sagra­
dos montes , hermosos jardines , arroyos el~-. 
ros , y cristalinas fuentes , y de aquellos tan 
h_onestos quanto bien declarados requiebros, 
y de aquel desmayarse aqui el pastor , alli la 
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pastora , acullá resonar la za_mpoña del uno, 
acá el caramillo del otro. Cip. Basta, Bergan­
za, vuelve á tu senda, y camina. Berg. Agra­
dezcotclo , Cipion amigo., porque si no me 
avisáras ~ de manera se me iba calentando la 
boca, que no parara hasta pintarte un libro 
entero d,estos que me teniao engañado ; pero 
tiempo vendrá en que lo diga todo con me• 
jores razones, y con mejor discurso que aho­
ra. Cip. Mírate á los pies , y desharás la rue­
da , Berganza : quiero decir , .que mires que 
eres un animal que carece de razon , y si 
ahora muestras tener alguna• ya hemos ave­
riguado entre los dos ser cosa sobrenatural y 
jamas vista, Berg. Eso fuera asi, si yo_cstu• 
viera en mi primera ignorancia ; m,s ahora 
que me ha venido á la memoria lo que te 
havia de haver dicho al principio de-nuestra 
platica , no solo no me marabillo de lo que 
hablo , pero espantome de' lo que de.x:o de ha­
blar. Cip. Pues ahora no puedes decir lo qui: 
ahora se te acuerda? Berg. Es una cierta his­
toria , que me pasó con una grande hechi­
cera , discipula de la Camacha de Montilla. 
Cip. Digo que me la cuentes antes que pa• 
ses mas adelante en el cuento do tu vida. 

Berg. 
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Berg. Eso no hare yo por cierto hasta su 
tiempo , ten paciencia, y escucha por su or­
den mis sucesos , que asi te darán mas gus­
to , si ya no te fatiga querer saber los me­
dios antes de los principios. Cip Sé ~reve , y 
cuenta lo que quisieres, y como quisieres. 
Berg. Digo pues, que yo me hallaba bien 
con el oficio de guardar ganado , por pare­
cerme que comia el pan de mi _sudor y tra-: 
bajo , y que la ociosidad , raiz y madre de 
todos los vicios , no tenia que ver conmigo, 
á causa que si los dias holgaba , las noches 
no dormia , dandonos asaltos amenudo ~ y to­

candonos á arma los lobos ; y apenas me ha­
vian dicho los pastores , al lobo , Barcino, 
quando acudia primero que los otros perros, 
á la parte que me señalaban que estaba el lo­
bo: corria los valles , escudriñaba los montes, 
desentrañaba las selvas, saltaba barrancos, 
cruzaba caminos, y á la mañana volvia al ha• 
to , sin haver hallado lobo ni rastro dél , an­
helando , cansado , hecho pedazos , y los pies 
abiertos de los garranchos , y hallaba en el 
hato ó 'ya una o veía muerta , ó un carnero 
·degollado , y mediocomido del lobo : deses­
porabamc de ,er de quJn poco servia mi 
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mucho cuidado y di'ige~cia: venia el señor 
del ganado, salian los pastores á recebirle con 
las pieles de la res muerta: culpaba á los pas­
tores por negligentes, y mandaba casdgar á 
los perros por perezosos : llovían sobr-e no­
sotros palos , y sobre ellos reprehensiones , y 
asi viendome un dia castigado sin culpa, y 
que mi cuidado, ligereza y braveza no eran 
de provech-0 para coger el 'lobo , d~terminé 
de mudar estifo, no desviandome á buscarle 
como tenia de costumbre lexos • del rebaño, 

sino estarme junto á él , que· pues el lobo alli 
venia , alli seria mas cierta. la presa : cada se­
mana nos tocaban i rebato ,. y en una escuri-

• sima noche tuve yo vista para ver los lobos, 

. de quien era imposible que el ganado . se 
guardase :. agacheme·detras de una mata , pa­
saron los perros mis compafo:ros adelante , y 
desde alli otee y vi que dos pastor~s asieron 
de un carnero de lt>s mejores del aprisco , y 
le mataron de manera , •que verdaderamente 
parecio á -la mañana -que, havia sido su- ver­
dugo el lobo:· pasméme , . quedé suspenso, 
qnando vi que los. pastores. eran los loboi ., y 
que despedazaban el ganado los que le ha­
vian de guardar. Al punto hacian saber á 

su 
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su amo la presa del lobo , dabanle el pelle­
jo , y parte de la carne , y comianse ellos 19 
mas , y lo mejor :. vol via á reñirles el señor, 
y volvia tambien el castigo de los perros: no 
havia lobos ,. menguaba- el rebaño : quisiera 
yo descubrillo , hallabame mudo : todo lo 
qual me traia lleno de admiracion y de con­
goxa : valame Dios ! decia entre mí , quién 
podrá remediar esta maldad ? quién será po­
deroso á dar á entender , que lá defensa ofc~­
de , que las centinelas duermen, que la con­
.fianza roba , y el que os guarda os mata? 
Cip. Y decias muy bien , Bt rg_anza; porque 
no hay mayor ni mas sutil ladron , que el. do- , 
mestico , y asi mueren much.os mas de los 
confiados , que de los recatad1>s ; pero el da-
ño está en que es iin-posible que puedan pa-
sar bien las gentes en el mundo, sino .se fia y 
se confia ; mas quedese aquí esto, que no 
quiero que parezcamos predicadores : pasa 
adelante. B erg. Paso· adelante , y digo que 
determiné dexar aquel oficio , aunque pare-
cia tan bueno ,_ y escoger otro , dond~ por 
hac(?rle bien , ya que no fuese remunerado, 
no fuese castigado: volvime á Sevilla , y en­
tré i ·servir á un mercader muy rico. Cip. 

z4 Qué 
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Qué modo tenias para entrar con amo ? por• 
que segun lo que se usa , con gran diñcultad 
el dia de hoy halla un hombre de bien señor, 
á quien· servir : muy diferentes son los seño­
res de la tierra , del Señor del ciclo : aquc­
Jlos para recebir un criado primero Je cspul-

• gan el linage , examinan la habilidad, le mar­
can la apostura, y aun quieren saber los ves­
tidos que tiene ; pero para entrar á servir á 
Dios , el mas pobre es mas rico , el mas hu­
milde de mejor linage , y con solo que se . 

'disponga con limpieza de corazon á querer 
servirle , luego le manda poner en el libro 
de sus gages, señalandosclos tan aventajados, 
que de muchos y grandes apenas pueden ca­
ber en su deseo. Berg. Todo eso es predicar, 
Cipion amigo. Cip. Asi me lo parece á mí, 
y asi callo. Berg. A lo que me preguntaste 
del orden que tenia para entrar con amo, di­
go que ya tu sabes que la humildad es la ba­
sa y fun,bmento de todas virtudes , y que 
sin cJla no hay ninguna que lo sea : ella alla­
na inconvenientes , vence dificultades , y es 
un medio que siempre á gloriosos ñues nos 
conduce·, de los enemigos hace amigos, tem­
pla 1a colera de los airados , y menoscaba la 

:u-
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arrogancia de los soberbios : es madre de la 
modestia , y hermana de la templanza: en 
fin con ella no pueden atravesar triunfo que 
les sea de provecho , los vicios ; porque en 
su blandura y mansedumbre se embotan y 
despuntan las flechas de los pecados : des­
ta pues me aprovechaba yo , quando que­
ria entrará servir en alguna casa , havicn­
do primero considerado , y mirado muy 
bien ser casa , que pudiese mantener , y 
donde pudiese entrar un perro grande : lue­
go arrimabame á la puerta , y quando á 
mi parecer entraba algun foustero , le la­
draba , y quando venia el señor , baxaba la 
cabeza , y moviendo la cola me iba á él y 
con la lengua le limpiaba los zapatos: si me 
echaban á palos , sufrialos , y con la misma 
mansedumbre volvía á hacer halagos al que 
me apaleaba, que ninguno segundaba, vicn• 
do mi porfia y mi noble termino : dcsta 
manera á dos por.fias me quedaba en casa: 
servia bien , queri:mme luego bien , y nadie 
me despidió, sino era que yo me despidie­
se , ó por mejor decir , me fuese : y tal vez 
hallé amo , que este fuera el dia que yo cstu• 
'fiera en su casa , si la coatraria...suerte no me 

hu­
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huviera perseguido. Cip. De la misma ma_­
nera que has contado , entraba yo con los 
amos- que tuve , y parece que no~ leimos los 
pensamientos. Berg. Como en esas cosas nos 
hemos encontrado, sino me engaño ,. y yo 
te la~ diré á su tiempo· como tengo prome• 
tido, y ahora escucha lo que me sucedió des• 
pues que dexé el ganado en-poder de aque­
llos perdidos. Volvime á Sevilla como dixe, 
que es-amparo de pobres y refugie de dese• 
chados , que en-su grandeza no-solo caben los 
pequeños , pero no se echan-de ver los gran­
des : arriméme á la- puerta de una gran cas_a 
de un merca<ler , hice mis acostumbradas di­
ligencias, y á pocos lances me quedé en ella: 
rtcibierorrme para tenerme atado detras de 
la puerta de dia , y suelto de noche : servia 
con gran cuidado y diligencia , ladraba á 
los forasteros , y gruñia á los que no eran 
muy conocidos: no dormia de noche_, visi­
tando las corrales , subiendo á los terrados, 
hecho universal centinela de la mia y de las 
casas agenas : agradose tanto mi amo de mi 
buen servicio , que mandó !¡Ue me tratasen 
bien , y me diesen racion de pan, _y los hue• 
sos que 5C levantasen ó arrojasen de su mesa, 

con 
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con fas sobras de la cocina , á lo que yo me 
mostraba agradecido , dando infinitos saltos, 
quando veía á mi amo , especialmente quan­
do venia·de fuera , que eran tantas las mues­
tras de regozijo que daba., y tantos los sal­
tos , que mi amo ordenó que me desatasen, 
y me dcxasen andar suelt«? de dia y de no­
che : como me vi suelto , corrí á él , rodeele 
todo , s1n osar llegarle con las manos , acoi;­
dandome de la fabula de Isopo quando aquel 
asno , tan asno (Jlte quiso· hacer á su señor las 
mismas caricias , que le- hacia una perrilla 

regalada suya , que fe grangea'nm ser moli­
do á·. palos : parecióme que en esta fabula 
se nos dio á entender, que .las gracias y do­
naires de algunos , no estan bien en otros : 
apode el truhan, juegue de manos y voltee 
el istrien, rebuzne el picaro , imite el canto 
de los paxaros. , y los diversos gestos y accio. 
nes de los animales y los hombres el hombre 
baxo, que se hu-viere dado á ello, y oo lo 
quiera hacer el hombre principal, á quien 
ninguna habilidad destas le puede dar credi­
to ni nombre honroso. Cip. Basta, adelante 
Berganza, que ya estas entendido. Berg. 

01rala , que como tu me entiendes, me en• 
ten-
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tendiesen aquellos por quien lo digo ! que 
no sé que tengo de buen natural , que me 
pesa infinito , quando veo que un caballero 
se hace chocarrero, y se precia que sabe ju­
gar los cubiletes , y las agallas , y que no 
hay quien como él sepa baylar la chacona: 
un caballero conozco yo , que se alababa que 
á ruegos de un sacristan ha vía cortado de 
papel treinta y dos flores para poner en un 
monumento sobre paños negros , y destas cor­
tadurás hizo tanto caudal , que asi llevaba a 
sus amigos á verlas , como si los llevara á 
ver las vanderas y despojos de enemigos , 
que sobre la sepultura de sus padres y abuelos 
estaban puestas. Este mercader pues tenia dos 
hijos , el uno de doce , y el otro de hasta ca­
torce años, los quales estudiaban Gramatica en 
el estudio de la Compañia de JESUS : iban con 
autoridad , con ayo , y con pages que les lle­
vaban los libros , y aquel que llaman vade­
mecum : el verlos ir con tanto aparato , en 
sillas si hacia sol , en coche si Uovia , me hi­
zo considerar y reparar en la mucha llaneza 
con que su padre iba á la Lonja á negociar 
sus negocios , porque no llevaba otro cria­
do, que un negro, y algunas veces se des-

man-
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mandaba á ir en un machuelo , aun no bien 
adcreiado. Cip. Has de saber, Bergania, que 
es costumbre y condicion de los mercaderes 
de Sevilla y aun de las otras ciudades mos­
trar su autoridad y riqueza no en sus perso-
11as , sino en las de sus hijo¡ ; porque los mer­
caderes son mayores en su sombra, que en 
sí mismos; y como ellos por maravilla atien­
den á otra cosa , que á sus tratos y contratos 
tratansc modestamente ; y como la ámbicion 
y la riqueza mucre por manifestarse , rebicn­
ta por sus hijos , y asi los tratan y autorizaa 
como si fuesen hijos de algun principc; y al­
gunos hay que les procuran tirulos, y poner­
les en el pecho la marca, que tanto distingue 
la gente principal de la plebeya. Berg. Am­
bicion es , pero ambicion generosa , la de 
aq~el que pretende mejorar su estado sin per­
juicio de tercero. Cip. Pocas, ó ninguna vez 
se cumple con la ambicion , que no sea con 
daño de tercero. B erg. Y a hemos dicho, 
que no hemos de murmurar. Cip. Sí, que 
yo no murmuro de nadie. Berg. Ahora aca. 
bo de confirmar por verdad lo que muchas 
veces he oido decir. Acaba un maldiciente 
murmurador de echar á perder diez linages, 
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y de caluniar. veinte buenos,~ si alguno le 
rcprehend.e por 1-0 que ha dicho, respÓndc 
que él no ha dicho nada , y · que si ha dicho 
algo , no lo ha dich0 por tanto , y que si pen­
sara que alguno se havia· de agraviar, no lo 
dixera: á- la fé , Cipion , mucho ha de saber 
y mui sobre los estribos ha de andar el que 
quisiere sustentar dos horas de conversacion 
sin tocar les limites de la murmuracion; por~ 
que yo veo en mí, que con ser un animal co­
mo soi , á quatro razones que digo , me acu­
den palabras á ia lengua como mosquitos 
al vino , y todas maliciosas y murmurantes: 
por lo qual vuelvo á decir lo que otra vez he 
dicho , que el hacer y decir mal lo hereda-

• mos de nuestros primeros padres , y lo ma­
mamos en la leche: veese claro en que ape­
nas ha sacado el niño el bra~o de las faxas, 
quando levanta 1a manó con muestras de 
querer vengarse de quien á su parecer le 
ofende; y casi la primera palabra articulada 
que habla, es llamar pura á su ama, ó á ·su 
madre. Cip. Así es verdad , y yo confieso mi 
yerro, y quiero que me le perdones, pues te 
he perdonado tantos : echemos pelillos á la 
mar ( como dicen loi muchachos ) y no ~ur-

mu­
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muremos de aqui adelante , y sigue tu cuen­
to , que le dexaste en la autoridad con que 
lós hijos del mercader tu amo iban al estu­
dio de la Compañia ae J.Esus. Berg. A él 
me encomiendo en todo acontecimiento ; y 
aunque el dexar de murmurar lo téngo por 
dificultosQ, pienso:,usar de, un remedio, que 
oí decir que úsaba \ln,gran jurador , el qual 
arrepentido de su mala costumbre , cada vez; 
que d'espues de su arrepentimiento juraba, 
se daba u~ pellizco .en· el brazo ó besaba la 
tierra en peaa de su culpa ; pero con todo 
_esto juraba: asi yo cada vez que fuere contra 
el precepto que me has dado de que no mur.;. 
mure, y contra la intencio11 • que tengo de 
no murmurar, me morderé el pico de la len~ 
gua , de modo que me duela , y me :ícuer­
~e de mi culpa para no volverá e!lt Cip. 
Tal es ese remedio , que si usas dél , espero 
que te has de morder tantas veces , que has 
de quedar sin lenguá, y asi quedarás impo­
sibilitado de murmurar. Berg. Alomenos yo 
haré de mi parte mi~ diligencias , y su·pfa las 
faltas el cielo. Y asi digo que los hijos de íni 
amo se de~aron un dia un cartapacio en ~l 
patio , donde yo á la sazon estaba ; y como 
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estaba enseñado i llevar la esportilla del gi­
fero mi amo , así del vademecum , y fuime 
tras ellos con intencion d~ no soltalle hasta 

• el estudio : sucediome todo como Jo deseaba, 
que mis amos que me vieron venir con el va­
demecum en la boca , as-ido setilmente de las 
cintas, mandaron á un page me le quitase: 
mas yo no lo consenti , ni le solté hasta que 
entré en el aula , cosa que causó risa á todos 
los estudiantes : lleguemc, al mayor de mis 
. .::amos , y á mi parecer con mucha crianza se 
Ie puse en las mano~ , y quedéme sentado en 
<:uclillas á la puerta del aula , mirando de hito 
en hito al maestro que en la cathedra leía. No 
sé que tiene la virtud, que con alc~nzarsemc 
á mi tan poco ó J!ada della , luego recibi gus• 
to de ver el amor, el termino , la solicitud, 
y la industria , con que aquellos benditos pa­
dres y maestros enseñaban á aquellos niños,. 
enderezando las tiernas varas de su juventud, 
porque no torciesen ni tomasen mal siniestro 
en el camino de la virtud , que juntamente 
con las letras 1~ mostraban: consideraba CO• 

mo los reñían con suavidad , los castigaban 
con misericordia , los animaban con exem• 
plos , los incitabaa con premios , y los sobre-
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llevaban con ·cordura : y finalmente éomo les 
pintaban la fealdad y horror de los vicios, 
y les dibuxaoon la hermosura de las virtu• 
des , paraque aborrecidos ellos y amadas 
ellas consiguiesen el fin para que fueron 
criados. Cip. Muy bien dices, Berganza, por­
que yo he oido decir desa bendita gente, que 
para republicos del mundo no los hay tan 
prudentes en todo él , y para guiadores y 
adalides del camino del cielo , pocos les lle­
gan : son espejos donde se mira la honestidad, 
1a catholica dotrina , la singular prudencia, 
y finalmente la humildad profunda , basa 
sobre quie'n se levanta todo el edificio de la 
bienaventuranza. Berg. Todo es asi como lo 
dices. Y siguiéndo mi historia, digo que mis 
amos gustaron de que les llevase siempre el 
vadell_lecum, lo que hice de mui buena vo­
luntad , con lo qual tenia una vida de Rey , 
y aun mejor, porque era descansada , á cau­
sa que los estudiantes dieron en burlarse con­
migo , y-domestiquémé con ellos de tal ma­
nera , qúe me rnetian la mano en la boca , y, 
los mas chiquillos subían sobre mí : arroja­
ban los bonetes ó sombreros , y yo se los vol­
via á la mano limpiamente , y con muestras 
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de grande rcgozijo : dieron en darme de co­
mer quanto ellos podian , y gustaban de ver 
que quando me daban nueces ó avellanas, 
las partia como mona, dexando las cascaras, 
y comiendo lo tierno : tal huvo, que por ha­
cer prueba de mi habilidad , me truxo en un 
pañuelo grao cantidad de ensalada , la qual 
comí como si fµera persona. Era tiempo de in­
vierno , quando campean en Sevilla.los mo­
lletes y mantequillas , de quien era tan bien 
servido, que mas de dos Antonios se empe­
ñaron ó vendieron para que yo -almorzase. 
Finalmente yo pasaba una vida de estudian­
te ~in hambre y sin sarna , que es lo mas que 
se puede encarecer para decir que era bue~ 
na ; porque si la sarna y .la hambre no fuesen 
tan unas con los estudiantes , en las vidas no 
habri~ otra de mas gusto y pasatiempo, por­
que corren parejas en ella la virtud y el gus­
to ., y se pasa la mo.cedad aprendiendo y bol~ 
gandose ~ desta gloria y desta quietud me vi­
no á quitar una señora, que á mi parecer lla­
man por ahí razon de estado , que q uando con 
ella se cumple, se ha de descubrir con otras 
razones 'muchas. Es el caso, que aquellos se­
ñores maestros les pareció que la media hora 
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-iue hay de licion á licion, la oc~pahan los 
estudiantes no en repasar las liciones , sino en 
holgarse conmigo ; y asi ordenaron á mis 
amos que no me llevasen mas al estudio: obe­
decieron , vol vieronme á casa , y á la anti­
gua guarda de la puerta , y sin acordarse se• 
ñor el viejo de la merced que me havia he­
cho , de que de dia y de noche anduviese 
_suelto ; volví á entregar el cuello á la cacle: 
na , y el cuerpo á una esterilla que detras de 
la puerta me pusieron. Ay amigo Cipion ! si 
supieses-quan dura cosa es de sufrir el pasar 
de un estado fe1ice á un desdichado! .mira, 
quando las miserias y desdichas tienen larga 
·la corriente y son continuas, 6 se ac:\han pres­
to con la muerte, ó la continuacion dellas ha­
ce un habito y cost~mbre en padecellas ·, qu~ 
suele en su mayor rigor servir de alivio; mas 
quando de la suerte desdichada y calamitosa, 
sin pensarlo y de improviso se sale á gozar 
de otra suerte prospera , venturosa , y ale­
gre , y de alli á poco se vuelve á padecer la 
suerte primera y á los primeros trabajos 
y desdichas , es un dolor tan riguroso , que 
sino acaba la vida , es por atormentar!~ mas 
viviendo. Digo enfin que volví á mi rac1on 
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perruna, y á los huesos que una negra de casa 
me arrojaba, y aun estos me dezmaban dos 
gatos romanos, qu.e como sueltos y ligeros , 
erales facil quitarme lo que no caía debaxo del 
distrito que alcanzaba mi cadena. Cipion her­
mano, asi el cielo te conceda el bien que de:­
seas, que sin que te enfade~ me dexes ahora 
filosofar un poco , porque si dexase de decir 
las cosas que en este instante me han venido á 
la meQ1oria de aquellas que entonces me 
ocurrieron , me parece que no seria mi histo- ' 
ria cabal, ni de fruto alguno. Cip. Advierte, 
Berganza , no sea teñtacion del demonio esa 
gana de filosofar, que dices te ha venido; por­
que no tiene la murmuracion mejor velo para 
paliar y encubrir su ll!_aldad disoluta , que 
darse á entender el murmurador, , que todo 
quanto dice son sentencias de .filosofos, y que 
el decir mal es reprehension , y el descubrir 
los defeaos agenos buen zelo , y no hay vida 
de ningun murmurante, qúe si la consideras y 
escudriñas , no halles llena de vicios y de in• 
solencias : y dcbuo de saber esto , filosofea 
ahora quanto quisieres. Berg. Seguro puedes 
estar, Cipion, de que mas murmure, porque 
asi lo tengo propuesto. Es pues el caso , que 
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como me estaba todo el dia ocioso , y la ocio­
sidad ~a madre de los pensamientos • di" en 
repasar por la memoria algunos latines que 
me quedaron en ella de muchos que oí quan­
do fui con mis· amos al estudio , con que á 
mi parecer me halle algo mas mejorado de 
·entendimiento , y determiné como si hablar 
supiera , aprovecharme dellos en las ocasio­
nes que se me ofreciesen; pero en manera di­
krcnte de la que se suelen aprovechar algu­
nos ignorantes. Hay algunos romancistas, que 
en las conversaciones disparan de quando en 
quando con algun latin breve y compendio­
so : dando á entender á los que no lo entien­
den , que son grandes latinos, y apenas saben 
declinar un nombre , ni conjugar un verbo. 
Cip. Por menor daño tengo ese , que e! que 
hacen los que verdaderamente saben latin , 
de 1os quales hay álgunos tan imprudentes , 
que hablando con un zapatero ó con un sas­
tre, arrojan latines como agua. Berg. Deso 
podremos inferir que tanto peca el qúe dice 
latines delante de quien los ignora , como el 
que los dice ignorandolos. Ci'p. Pues otra co­
sa puedes advertir, y es que hay algunos que 

no les escusa el ser btinos de ser asnos. Berg • 
.4,1, 3 Pues 
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Pues quien lo duda? la razon está clara,pucs 
quando en tiempo de los Romanos h1blaban 
todos latín como lengua materna suya, algun 
majadero havria entre ellos , á quien no es­
cusaria el hablar latin dexar de ser necior 
Cip. Para saber callar en romance , y hablar 
en latin , discrccion es menester , hermano 
Berganza. Berg. Asi es , porque tambicn se 
puede decir una necedad en latin , como en 
romance , y yo he visto letrados tontos y 
gramaticos pesados , y. roman'cistas varetea­
dos con sus listas de latin , que con mucha 
facilidad pueden enfadar al mundo no una,. 
sino muchas veces. Cip. Dexemos esto, y co­
mienza á decir tus filosofias. Berg. Y a las h~ 
dicho: estas. son que acabo de decir. Cip. 
Quales? B erg.Estasde los latines y romances, 
que yo comencé, y tu acabaste. Cíp. Al mur­
murar Jlamas filosofar ? asi va ello ~ canoniza, 
canoniza,, Berganza , á la maldita plaga de 
la murmuracion, y dale el nombre que qui­
sieres , que ella dará á nosotros el de Cinicos, 
que quiere decir perros murmuradores; y 
por tu vida que calles ya , y sigas tu his­
toria. B erg. Cómo la tengo de seguir, si ca­
llo? Cip. Quiero decir, que la sigas de gol-

pe, 
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pe , sin que la hagas que parezca pulpo se­
gun la vas añadiendo colas. Berg. Habla con 
propiedad , que no se llaman colas las del pul­
po. Ci'p. Ese es el error que tuvo el que di­
xo que no era torpedad , ni vicio nombrar 
las cosas por sus propios nombres , como si­
no fuese mejor ,. ya que sea forzoso nombrar­
las , decirlas por circunloquios y rodeos, que 
templen la asquerosidad que causa el oirlas 
por sus mismos nombres : las honestas pala-

, • bras dán indicio de l.t honestidad del que las 
pronuncia 6 las escribe. Berg. Quiero creer­
te, y digo que no contenta mi fortuna de ha­
verme quitado de mis estudios , y de la vida 
que en ellos pasaba tan regozijada y com­

puesta , y haverme puesto atraillado tras de 
una puerta , y de haver trocado la liberali­
dad de los estudiantes en la mezquindad de 
la negra , ordenó de sobr~saltarme en lo que 
ya por quietud y descanso tenia : mira , Ci­
pion, ten por cierto y averiguado como yo 
lo tengo, que al desdichado las desdichas le 
buscan y le hallan , aunque se esconda en los 
ultimos rincones de la tierra : digolo , por­
que la negra de casa estaba enamorada de un 
negro asi mismo esclavo de casa, el qual ne-

.AA 4 gro 
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gro dormia en él zaguan que es entre la puer• 
ta de la calle y la de enmedio , detras de la 
qual yo estaba , y no se podían juntar sino 
de noche , y para esto havian hurtado ó con­
trahecho las llaves ; y asi las mas de las no­
ches baxaba la negra , y tapandome la boca 

con algun pedazo de carne ó queso, abria al 
negro con quien se daba buen tiempo , faci­
litandolo mi silencio , y á costa de muchas 
cosas que la negra hurra-ha": algunos dias me 
~tragaron la conciencia las dadivas de 1a ne­
gra , pareciendome que sin ellas se me ap·re­

tarian las hijadas , y daria de mastin en gal­
go ; pero en efeto , llevado de mi buen na- · 
tural , quise responder á lo que á mi amo de­
bia , pues tiraba sus gages y cornia su pan , 
como lo deben hacer no solo los perros hon­
rados , á quienes se les dá renombre de agra­
decidos , sino todos aquellos que sirven. Cip. 
Esto sí, Berganza, quiero que pase por filo­
sofia , porque son razones que consisten en 

buena verdad , y en buen entendimiento ; y 
adelante, y no hagas soga por no decir cola de 

tn historia. Berg . Primero te quiero rogar 

me digas , si es .que lo sabes , qu~ quiere de­
cir filosofia ? que aunque yo la nombro , no 

sé 
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sé lo que es , solo me doy á entender que es 
cosa buena. Cip. Con brevedad te la diré. Es­
te nombre se compone de dos nombres Grie­
gos , que són , filos y sofia : filos quiere de­
cir amor , y sofia la ciencia : asi que filoso­
fia significa amor de la ciencia , y filosofo, 
amador de la ciencia. Berg. Mucho sabes, 
Cipion, quien diablos te enseñó á ti nombres 
Griegos ? Cip. Verdaderamente, Berganza, 
que eres simple , pues desto haces caso , por­
que estas son cosas que las saben los niños de 
la escuela , y tambien hai quien presuma sa­
ber la lengua Griega sin saberla, como la La­
tina ignorandola. Berg. Eso es lo que yo di­
go, y quisiera que á estos tales los pusieran en 
una prensa , y á fuerza de vueltas les sacaran 
el jugo de lo que saben , porque no andu­
viesen engañando el mundo con el oropel 
de sus greguescos rotos y sus latines falsos, 
como hacen los Portugueses con los negros 
de Guinea. Cip. Ahora si, Berganza, que te 
puedes morder la lengua , y tarazarmela yo, 
porque todo quanto decimos es murmurar. 

Berg. Sí , que no estoy obligado i hacer lo 
que he oido d'ecir , que hizo un llamado Co­
rondas, Tyrio , el qual puso ley que ningu• 

no • 
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no entrase en el ayuntamiento de su ciudad 
con armas, so pena de la vida : descuidase des­
to , y otro dia entró en el cabildo ceñida la 
espada ·: advirtieronselo , y acordandose de 
la pena por él puesta ,. 'al momento desem­
vaynó su espada , y se pasó con ella el pe­
cho , y fue el primero que puso , y quebran· 
tó la ley , y pagó la pena. Lo que yo dixe 
no fue 'poner ley , sino prometer que me mor­

deria la lengua , quando murmurase ; pero 
ahora no van las cosas por el tenor y rigor 
de las antiguas : hoy se hace una ley, y ma­
ñana se rompe, y quizá conviene que asi sea: 
ahora promete uno de enmendarse de sus vi­
cios , y de alli á un momento cae en otros 
mayores : una cosa es alabar la disciplina , y 
otra el darse con ella , y en efeéto , del dicho 
al hecho hay gran trecho : muerdase el dia- • 
blo , que yo no quiero morderme , ni hacer 
finezas detras de una estera , donde de nadie 
soy visto que pueda alabar mi honrosa deter­
minacion. Cip. Segun eso, Berganza , si tu 
fueras persona, fueras hipocrita , y toda; las 
obras que hicieras , fueran aparentes , fingi­
das, y falsas , cubie(tas con la capa de la vir­
tud, solo porque te alabaran, como todos los 

hi. 
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hipocritás hacen? B erg. No sé lo que enton,,, 
ces hiciera : esto sé que quiero hacer ahora , 
que es no morderme , quedandome tantas co­
sas por decir, que no sé como ni quando po­
dre acabarlas , y mas•estando temeroso , que · 
al salir del sol nos. hemos de quedar á escuras, 
faltandonos la habla. Cip. Mejor lo hará el 
cielo , sigue tu historia , y no te desvies del 
camino carretero con impertinentes digresio­
nes ; y asi por Íarga que sea , la acabarás pres­
to. Berg. Digo pues , que habieñdo visto la 
insolencia , latrocinio , y deshonestidad de los 
negros , determiné como buen criado estor­
barlo por los mejores medio5 9ue pudiese , y 
pude tan bien , que sali con mi intento. Ba• 
xaba la negra como has Qido , á refocila'rsc 
con el negro , fiada en que me enmudecían 
los pedazos de carne , pan ó queso que me 
arrojaba: mucho pueden las dadivas, Cipion. 
Cip. Mucho: no te diviertas , pasa adelante. 
Berg. Acuercfome , que quando estudiaba, 
oí decir al Precetor un refrarr latino, que ellos 
llaman adagio , que decía : habet bovem in 
lingua. Cip. O ¡que enhoramala hayais enca­
xado vuestro latin r tan presto se te ha olvi­
dado lo que poco ha diximos contra los que 

en-
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entremeten latines en las conversaciones de 
romances? Berg. Este latín viene aqui de 
molde : que has de saber que los Atenienses 
usaban entre otras de una moneda sellada con 

la figura de un buey• y quando algun juez de­
xaba de decir ó hacer lo que era razon y jus­
ticia por estar cohechado • decian : este tie­
ne el buey en la lengua. Cip. La aplicacion 
falta. Berg. ¿ No está bien clara, si las da­
divas de la negra me tn vieron muchos días 

mudo • que ni queria ni osaba ladrar quan­
do baxaba á verse con su negro enamora­
do? por lo que vuelvo á decir que pue­
den mucho las dadivas. Cip. Ya te he res­
pondido que pueden mucho ; y si no fuera 
por no hacer ahora una larga digresion • con 
mil exemplos probara lo mucho que las da- • 
divas pueden ; mas quizá lo diré , si el cielo 

me concede tiempo, lugar, y habla para con­
tarte mi vida. Berg. Dios te dé lo que deseas, 
y escucha. Finalmente mi buena intencion 
rompió por las malas dadi vas de la negra; á 
la qua! baxando una noche muy escura á su 
acostumbrado pasatiempo , arremetí sin la­
drar , porque no se alborotasen los de casa, 

y en un instante le hice pedazos to_da la ca-
m1-
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misa , y le arranqué un pedazo dé muslo: 
burla que fue bastante á tenerla de veras mas 
de ocho dias en la cama , fingiendo para con 
sus amos no sé que enfermedad . Sanó , vol­
.vió otra noche, y yo vol vi á la pelea con mi 

perra, y sin morderla la arañé todo el cuerpo 
como si la hu viera cardado como manta: nues­
tras batallas eran á la sorda , de las quales salia 

siempre vencedor , y la negra mal parada , y 
peor contenta; pero sus enojos se parecían bien 
en mi pelo y en mi salud, alzóseme con la 
racion y los huesos , y los mios poco á poco 
iban señalando los ñudos del espinazo : con 
todo esto , aunque me q_uitaron c:l comer, no 
me pudieron quitar el ladrar. Pero la negra 
par acabarme de una vez me truxo una es­
ponja frita con manteca : conocí la maldacl 
vi que era peor que comer zarazas ; porque 
á quien la come se le hincha el estomago , y 
no sale dél sin llevarse tras sí la vida : y pa­
reciendome ser imposible guardarme de las 
asechanzas de tan indignados enemigos, acor­
dé de poner tierra en medio , quit:mdome­
les delante de los ojos : halléme un dia suel­
to , y sin decir á Dios á ninguno de casa, me 

puse tm la calle , y á menos de cien pasos me 
de­
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deparó la suerte al aguacil , que dixe al prin• 
cipio de mi historia que era grande amigo 
de mi amo Nicolas el romo , el qual apenas 
me huvo visto , quando me conocio y me 

llamó por mi nombre: tambien le conoci yo, 
y al llamarme, me llegué á él con mis acos­
tumbradas ceremonias y caricias : asiome del 
cuello , y dixo á los corchetes suyos : este es 
famoso perro de ayuda , que fue de un gran­
de amigo mio , llevemosle á casa. Holgaron­
se los corchetes , y dixeron que si era de ayu­
da , á todos setia de provecho : quisieron asir­
me para llevarme , y mi amo dixo que no 
era menester asirme, que yo me iria , porque 
le conocia. Haseme olvidado decirte que las 
carlancas con puntas de acero 9ue saqué quan­
Jo me desgarré y ausenté del. ganado , me 
las quitó un gitano en una venta , y ya en 
Sevilla andaba sin ellas ; pero el alguacil me 
puso un collar tachonado todo de laton mo­
risco. Considera , Cipion , ahora esta rueda 
variable de la fortuna mia : hayer me vi es­
tudia~!c , y hoy me vces corchete. Cip. A si 
va el mundo , y no hay para que te pongas 
ahora á exagerar los ba;venes de fortuna , 
como si hu viera mucha diferencia de ser mo-

zo 
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zo de un gifero :í serlo de un corchete : no 
puedo sufrir ni llevar en paciencia oír l,i 
quexas que dan de la fortuna algunos hom­
bres que la mayor que tuvieron , fue tener 
premisas y esperanzas de llegar á ser escude­
ros : con qué maldiciones la maldicen! con 
quantos . .improperios la deshonran ! y no por 
mas de que porque piense el que los oye, 
que de alta , prospera , y buena ventura han 
venido á la desdichada y baxa en que los 
miran. B erg. Tienes razon ; y has de saber 
que este alguacil tenia amistad con un escri­
bano con quien se acompañaba : estaban los 
dos amancebados con dos mugercillas, no de 
poco mas á menos , sino de menos en todo: 
verdad es que tenían algo de buenas caras, 
pero mucho de desenfado , y de taimeria pu­
tesca : estas les servían de red y de anzuelo 
para pescar en seco en esta forma : vestiansc 
de suerte • que por la pinta descubrían la .fi­
gura , y á tiro de are.buz mostraban ser da­
mas de la vida libre : andaban siempre á ca· 
zá de estrangeros , y quando llegaba la Ven• 
dexa á Cadiz y á Sevilla , llegaba 1, hueUa 
de iU ganancia, no quedando Breton con 
quien no envistiesen ~ y en cayendo el gra-

sien-
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iÍento con alguna destas limpias , avisaban al 
alguacil y al escribano adonde y á que posa­
da iban , y en estando juntos les daban asal­
to , y los prendían por amancebados ; pero 
nunca los llevaban á la carcel , á causa que 
los estrangeros siempre redemian la vexacion 
con din.eros. Sucedió pues , que la Colindres. 
que asi se llamaba la amiga del alguacil, 
pescó un Breton , unto y visunto : concertó 
con él cena y noche en su posada : dio el ca­
ñuto á su amigo, y apenas se havian desnu• 
dado , quando el alguacil , el escribano, dos 
corchetes, y yo dimos con ellos. Alboróta­
ronse los amantes , exageró. el alguacil los 
delitos , mandólos vestir á toda priesa para 
llevarlos á la caree! , afligióse el Breton , ter­
ció movido de caridad el escribano·, y á pu• 
ros ruegos rcduxo la pena á solos cien rea­
les. Pidió el Breton unos follados de camuza, 
que havia puesto en una silla á los pies de 
la cama , donde tenia dineros par~ pagar su 
libertad , y no parecieron los follados ni po­
dían parecer ; porque asi como yo entré en el 
aposento , llegó á mis narices un ólor de to­
cino que me consoló todo, descubrile con el 

olfato, y halléle en una faldriquera de-los fo. 
• lla-
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!lados: digo que hallé en ella un pedazo de 
jamon famoso , y por gozarle y poderle 
sacar sin rumor, saqué los follados á la calle, 
y allí me entregué en el jamon á toda mi 
voluntad • y quando vol vi al ~posento, hallé 
que .el Breton daba voces , diciendo en len­
guage adultero y bastardo aunque se enten­
día, que le volviesen sus calzas, que·en ellas 
tenia cincuenta escuti de oro in oro : imaginó 
el escríhano ó que la Colindres , ó los cor-

~ chetes se los havian roba~o: el alguacil pen­
só lo mismo : llamólos aparte, no confesó 
ninguno, y ·dieronse al diablo todos. Viendo 
yo lo que pasaba , vol vi á la calle donde ha­
via dexado los follados , para vol verlos , pues 
á mí no me aprovechaba,nada el dinero, no 
los hallé, porque ya algun venturoso que 
pasó, se los havia llevado. Como el alguacil 
vio que el Breton no tenia dinero para el co­
hecho , se desesperaba , y pensó sacar de la 
huespeda de casa lo que el Bfeton no tenia: 
llamóla , y vino medio desnuda, y como oyó 
las voces y quexas del Breton , y á la Colin:. 
dres desnuda y llorand<i, al alguacil en co­
lera , y al escribano enojado , y á los corche­
tes despavilando lo que hallaban en el apo-
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sento, no le plugo mucho : mandó el algua­
cil que se cubriese , y se viniese con él á la 
caree!, porque consentia en su casa hombres 
y mugeres de mal vivir. Aquí fue ello : aqui 
sí que fue quando se aumentaron }_as voces, y 
creció la confusion , porque dixo la huespe­
da : señor alguacil , y señor escribano , no 
conmigo tretas , que entreveo toda costura : 
no conmigo dixes ni poleos , callen la bo<;a, 
y vayanse c0n Dios ; sinó por mi santigua­
da que arreje el bodegon pQr la ventana, y 
que saque á_plaza toda la chirinola desta his­
toria , que bien coll<i>zco á la señora Colin­
dre_s, y sé qi1:1e ha muchos meses que es su 
cobertor el señor alguacil , y no hagan que 
me aclare mas , sino vue'lvase el dinero á es- -
te señor , y quedemos todos por buenos ; por­
que yo soy muger honrada, y tengo un ma­
rido con su carJa de executoria, y con á per-~ 
penan rei de memoria , con sus-colgaderos 
de plomo , Dios sea loado , y hago este ofi­
cio muy Ilmpiamente, y sin daños de barras: 
el arancel tengo clavado donde todo el mun­
do le vea , y no conmigo cuentos , que por 
Dios que sé de_spol vorearme: bonita soy yo, 
para que por mi orden entren mugeres con 

los 
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los huespedes: ellos tienen las llaves de sus_ 
aposentos , y yo no soi quince, que tengo 
de ver tras siete paredes. Pasmados quedaron 
mis amos de haver oido la harenga de la 
huespeda , y de ver como les leía la historia 
de sus vidas; pero co°'o vieron que no te­
nian de quien sacar dinero : si della no, por­
fiaban en llevarla á la carcel. Quexabase .ella 
al cielo de la sinrazon y ju5ticia que ]a h~­
cian , estando su marido ~usente , y siendo 
tan principal hidalgo. El Breton bramaba 
por sus cincuenta escuti. Los corchetes po;. 
fiaban, que ellos no havian visto los follados, 
ni Dios permitiese lo tal. El escribano por 
lo callado insistía al alguacil que mirase los 
vestidos de la Colindres ., que le daba sospe­
cha que ella debía de tene.r los cincuenta ~s­
cuti , por tener de costumbre vi,itar los es­
condrijos y faldriqueras d~ aquellos que con 
ella se enyolvian. Ella decia que ~1 Breton 
estaba borracho , y que debía de mentir en 
lo del dinero. En efecto todo era confusion, 
gritos y juramentos , sin llevar modo de 
apaciguarse, ni se apaciguaran, si al instante 
no entrára en el aposento el Teniente de Asis­
tente , que viniendo á visitar aquella posa-
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da , las voce~ le llevaron adonde era la grita : 
preguntó la causa de .iquellas voces: la hues·­
peda se la dió muy por menudo : dixo quien 
era la ninfa Colindres , que ya estaba vesti­
da : publicó la, publica amistad suya y del 
alguacil , echó en la calle sus tretas y mo­
do d1: robar, disculpose á sí misma de que 
con -su consentimiento jamas havia entrado 
en sú casa muger de mala sospecha ; canoni­
zóse· por santa, y á su marido por un bendi­
to , y dió. voces á una moza que fuese cor­
riendo y truxest de un cofre la'carta execu­
toria de su marido•, para que la viese el se­
ñor Teniente , diciendole que por ell.i echa­
ría de ver , que muger de tan ho'nrado mari­
do no podía hacer cosa mala , y que si tenia 
aquel oficio de casa de camas , era á no po­
der mas , que Dios sabia lo que le pesaba , y 
si quisiera ella mas tener alguna renta y pan 
cotidiano para pasar la vida , que tener aquel 
exercicio. El Teniente enfadado de su mucho 
hablar, y presumir de executoria, le dixo : 
hermana camera , yo quiero creer que vues­
tro marido tiene carta de hidalguia, con que 
vos me confeseis que es hidalgo mesonero. 
Y con mucha honra , respondió la buespeda, 

y 
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y qué linage hay en el mundo , por bueno 
que sea, que·no tenga algun dime y direte? 
Lo que yo os digo, hermana 1 es que os 
cubrais , que haveis de venir á la carcel : la 
qual nueva dio con ella en el suelo , arañóse 
el rostro , alzó el grito ; pero con todo eso 
el Teniente demasiadamente severo los llevó 
á todos á la ca rcel : conviene á saber al Bre-
ton , á la Colindres , y á la huespeda. Des­
pues supe que el Breton perdió sus cincuen• 
ta escuti , y mas dicen, que le condenaron en 
las costas : la huespeda pagó otro tanto : y 
la Colindres salió libre por la puerta afuera; 
y el mismo dia que la soltaron , pescó á un 
marinero que pagó por el Breton con el 
mismo embuste del soplo ; porque veas , Ci­
pion , quantos y quan grandes inconvenien-
tes nacieron de mi golosina. C·ip. Mejor di­
xeras de la vellaqueria de tu amo. Berg. Pues / 
escucha , que aun mas adelante tiraba la bar-
ra, puesto que me pesa de decir mal de al­
guaciles y de escribanos. Cip. Sí , que decir 
mal de uno , no es decirlo de todos : sí , que 
muchos y muy muchos escribanos hay bue-
nos , fieles , y legales , y amigos de hacer 
placer , sin daño de tercero: sí , que no todos 
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entretienen los pleytos , ni avisan á las partes, 
ni todos llevan mas de sus derechos, ni todos 
van buscando é inquiriendo las vidas agenas 
para ponerlas en tela de juicio , ~i todos se au­
nan con el juez para haceme la barba , y ha­
certe he el copete , ni todos los alguaciles se 
conciertan con los vagamundos y fulferos , ni 
tienen todos las amigas como la de tu amo pa­
ra sus embustes: muchos y mny muchos hay 
hidalgos por naturaleza , y de hidalgas con­
ditiones : muchos no· s·on arrojados , insolen­
tes , ni mal criados , ni rateros como los que 
andan por los mesones midiendo las espadas 
~ los estrangeros,,. y halfandofas un pelo mas 
de la marca,. destruyen á sus dueños: sí, que 
no todos- como prenden sueitau, y son jue­
ces y abogados, quando quieren. Berg. Mas 
alto picaba mi amo , otro camino era el su­
yo : presumía de valiente y de hacer- pri­
siones famosas , sustentaba la valentia sin pe­
ligro de su persona Y pero á costa de su bol­
sa : un día a come tíó en fa puerta de Xerez él 
solo á seis famosos rufianes , sin que yo le 
pudiese ayudar en nada , porque llevaba con 
un freno de cordel impedida la boca ( que 
asi me traía de dia, y de noche me le qui-

ta­
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taba) : quedé maravillado de ver su 3t revi­
miento , su brio , y su denuedo ; 3Si se en­
traba y salia por las seis espadas de los ru­
fos , como si fueran varas de mimbre : era 
cosa marabillosa ver la ligereza con que aco­
metia, las estocadas que tiraba , los reparos, 
la cuenta , el ojo alerta porque no le toma­
sen las espaldas. Finalmente él quedó en mi 
opinion y en la de todos quantos la penden• 
cia miraron y supieron , por un nuevo Ra­
damonte , habiendo llevado á sus enemigos 
desde la puerta de Xercz hasta los marmo­
les del colegio de Maese Rodrigo , que hay 
mas de cien pasos : dexólos encerrados , y 
volvió á coger los trofeos de la batalla, que 
fueron tres vaynas , y luego se las fue á mos­
trar al Asistente , que si mal no me acuerdo 
lo era entonces el Lic~nciado Sarmiento de 
Valladares , famoso por la destruicion de la 
Sauceda. Miraban á mi amo por la& calles do 
pasaba , señalandole con el dedo , como si 
dixeran : aquel es el valiente que se atrevió 
á reñir solo con la flor de los bravos de la 
Andalucía. En dar vueltas á la ciudad para 
dexarse ver , se pasó lo que quedaba del dia; 
y la noche nos halló en Triana en una calle 
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junto al molino de la polvora y haviendo mi 
amo avizorado ( como en la jacara se di,e) 
si algu ien le veía , se entró en una casa, y 
yo tras él , y hallamos en un patio á todos­
los jayanes de la pendencia sin capas , ni es­
padas , y todos desabrochados ; y uno que 
debia de ser el huesped , tenia un gran jarro 
de vino en la una mano , y en la otra una 
copa grnnde de taberna , la qual colmandola 
de -v-ino generoso y espumante brindaba á to­
da la compañia : apenas huvieron visto á mi 
amo , quando todos se fueron á él con los 
bra-zos abiertos , y todos le brindaron , y él 
hizo la razori á todos , y aun la hiciera á 
otros tantos , sí le fuera algo en ello , por ser 
de condicion afable y amigo de no enfadar 
á nadie por pocas cosas. Quererte yo contar 
:i hora lo que dlw se trató, la cena ,que ce• 
naron , las peleas que se contaron , los hurtos 
que se refirieron , las damas que de su trato 

se calificaron y las que se reprobar¿n, las 
alabanzas que los unos á los otros se dieron, 

los br~bos ausentes que se nombraron , la des• 
treza que alli se puso en su punto , levantan­
dose en mitad de la cena á poner en pratica 

las tretas que se Jes ofrecian , esgrimiendo 
con 
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con las manos , los vocablos tan esquisitos de 
que usaban ; y finalmente el talle de la per­
sona del huesped , á quien todos respetaban 
como á señor y padre , seria meterme en un 
laberinto donde no me fuese posible salir 
quando quisiese. Finalmente vine .í entender 
con toda certeza, que el dueño de la .cas-a, 
á quien llamaban Monipodio , era encubri­
dor de ladrones y pala de rufianes , y que la 
gran pendencia de mi amo , havia sido pri­
mero concertada con ellos , con las circuns­
tancias del retirarse y de dexar las vaynas, 
las quales pagó mi amo allí luego de conta­
do , con todo quanto Monipodio dixo que 
havia costado la cena , que se. concluyo casi 
al amanecer . con mucho gusto de todos; ' y 
fue su postre dar soplo á mi amo de un ru­

fün forastero que nuevo y flamante havia 
llegado á la ciudad', debia de ser mas valien­
te que ellos , y de envidia le soplaron : pren­
dióle mi amo la siguiente noche desnudo en 
la cama, que si vestido estuviera , yo vi en 
su talle, que no se dexara prender tan á man­
salva. Con esta prision que sobrevino sobre 
la pendencia , creció la fama de mi cobarde. 
que lo era mi amo mas que una liebre , y á 

fuer­
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fuerza de meriendas y tragos sustentaba la 
fama de ser valiente , y todo quanto con su 
oficio y con sus inteligencias grangeaba , se 
le iba y desaguaba por la canal de la valen­
tia. Pero ten paciencia , y escucha ahora un 
cuento que le sucedió , sin añadir ni quitar 
de la verdad una tilde. Dos ladrones hurta­
ron en Antequera un caballo muy bueno, 
truxeronle á Sevilla , y para venderle sin pe­
ligro usaron de un ardid , que á mi parecer 
tiene del agudo y del discreto : fueronse á 
posar á posadas diferentes , y el uno se fue á 
la justicia , y pidió por una peticion que Pe­
dro de Losada le debia quatrocientos reales 
prestados , como parecia por una cedula fir­
mada de su nombre , de la qual hacia pre­
scntacion, Mandó el Teniente que el tal Lo­
sada reconociese la cedula , y que si la reco, 
nociese , le sacasen prendas de la cantidad , ó 
le pusiesen en la carcel : tocó hacer esta di­
ligencia á mi amo y al escribano su amigo: 
llevoles el ladron á la posada del otro , y al 
punt~ reconoció su fi;ma , y confe5@ la deu­
da , y señaló por prenda de la execucion el 
caballo , el qual visto por mi amo , le creció 
el ojo , y le marcó por suyo, si acaso se ven-

die-
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diese. Di6 el ladron por pasados los termi­
nos de la ley , y el caballo se puso en ven­
ta , y se remató en quinientos reales en un 
tercero que mi amo echó de manga , para 
que se le comprase: valia el caballo tanto y 
medio mas de lo que dieron por él ; pero co­
mo el bien del vendedor estaba en la breve­
dad de la venta, á la primer postura remat~ 
su mercaduria. Cobró el un ladron la deuda 
que no le debian , y el otro la carta de pago 
que no havia menester, y mi amo se quedó 
con el caballo , que para él fue peor que el 
Seyano lo fue para sus dueños. Mondaron 
luego la haza los ladrones , y de alli á dos 
dias, despues de ha ver tra-steiado mi amo las 
guarniciones, y otras faltas del caba11o, pare­
ció sobre él en la plaza de S. Francisco , mas 
hueco y pomposo~ que aldeano vestido de 
fiesta: dieron le mil parabienes de la buena 
compra , afirmandole que valia ciento y cin­
cuenta ducados , como un huevo un mara­
vedi , y él volteando y revolviendo el ca­
ballo, representaba su tragedia en el teatro 
de la referida plaza. Y estando en sus cara­
coles y rodeos, llegaron dos hombres de buen 
talle y de mejor ropage, y el uno dixo : vi-

ve 
Fundac1ór Sic .. a-PaTbley 



396 NO V EL A, 

ve Dios , que este es piedehierro mi caba­
llo , que ha ~cos dias que me le hurtaron 
en Antequera ! Todos los que veni:m con él, 
que eran quatro criados, dixeron que asi era 
la verdad , que aquel era piedehierro el ca­
ballo que le havian hurtado. Pasmose mi 
amo, querellose el dueño , huvo pruebas, y 
fueron las que hizo el dueño tan buenas, que 
salió la sentencia en su favor , y mi amo fue 
desposeido del caballo. Su pose la burla, y la 
industria de los ladrones , que por manos é 
intervencion de la misma justicia vendieron 
lo que havfan hurtado , y casi todos se hol­
gaban de que la codicia de mi amo le huvie­
se rompido el saco: y no paró en esto su des­
gracia , que aquella noche saliendo á rondar 
d mismo Asistente , por haverle dado noti­
cia que ácia los barrios de S. J ulian anda­
ban ladrones , al pasar de una encrucijada, 
vieron pasar un hombre corriendo , y dixo 
á este punto el Asistente , asiendome por el 
collar y zuzandome : al ladron , Gavilan, ea, 
Gavilan hijo , al ladron. Y o , á quien ya te­
nian cansado las maldades de mi amo , por 
cumplir lo que el señor Asistente me manda­
ba sin discrepar en nada , arremetí con mi 

pro-
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propio amo , y sin que pudiese valerse , di 
con él en el suelo, y si no me le quitaran, 
yo hiciera á mas de á quatro vengados : qui­
taronme con mucha pesadumbre de entram­
bos. Quisieran los corchetes castigarme , y 
aun matarme á palos , y lo hicieran , si el 
Asistente no les dixera : no le toque nadie, 
que el perro hizo lo que yo 11 mandé. En­
tendi6se Ja malicia , y yo sin despedirme de 
na~ie, por un agujero de la muralla sili al 
campo , y antes que amaneciese me puse en 
Mayrena, que es un lugar que está quatro le- -
guas de Sevilla. Q~iso mi buena suerte , que 
hallé alli una compañia de soldados , que se­
gun oí decir se iban á embarcar á Cartage­
na: estaban en ella quatro rufianes de los ami• 
gos de mi amo ; y el atambor era uno , que 
havia sido corchete y gran chocarrero , co­
mo lo suelen ser los mas atambores : conocie­
ronme todos , y todos me hablaron , y asi 
me preguntaban por mi amo , como si les hu. 
viera de responder ; pero el que mas aficion 
me mostr6 , fue el atambor , y asi determiné 
de acomodarme con él , si él quisiese , y se­
guir aquella jornada , aunque me llevase á 
Italia ó á Flandes; .porque me parece á mí., 
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y aun á ti te debe parecer lo mismo , que 
puesto que dice el refran : quien necio es en 
su villa , necio es en Castilla : el andar tier­
ras, y comunicar con diversas gentes, hace 
á los hombres discretos. Cip. Es eso tan ver- • 
dad , que me acuerdo haver oido decir á-un 
amo que tuve de bonisimo ingenio , que al 
famoso Griego llamado Ulises le dieron re­
nombre de prudente , por solo haver andado 
muchas tierras , y comunicado con diversas 
gentes , y varias naciones ; y asi alabo la in­
tencion que tuviste de irte donde te llevasen. 
Berg. Es pues el caso, que el atambor, por 
tener con que mostrar mas sus chocarrerias, 
comenzó á enseñarme á baylar al son del 
atambor , y hacer otras monerias tan agenas 
de poder aprenderlas otro perro que no fue- -
rayo, como las oirasquando te las diga: por 
acabarse el destrito de la comision se marcha-
ba poco á poco: no havia comisario que nos 
limitase: el capitan era mozo , pero muy 
buen caballero y gran chri,tiano: el alferez 
no havia muchos meses que havia dexado Ja 
corte y el tinelo : el sargento era mohatrero, 
y sagaz , y grande arriero de compañías des-
de. donde se levantan hasta el embarcadero: 

iba 
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iba la compañia llena de rufianes churrulle­
ros, los quales hacian algunas i'nsolencias por 
los lugares do pasabamos , que redundaban 
en maldecir á quien no lo merecia : infelici­
dad del buen príncipe ! ser culpado de sus 
subditos por la culpa de sus subditos , á cau­
sa que los unos son verdugos de los otros sin 
culpa del señor, pues aunque quiera y lo 
procure, no puede remediar estos daños , por­
que todas ó las mas cosas de la guerra traen 
consigo aspereza , riguridad, y desconvenien­
cia. Enfin en menos de quince dias , con mi 
buen ingenio y con la diligencia que puso el 
que haviaescogido por patron,supe saltar por 
el R\'!y de Francia , y á no saltar por la mala 
tabernera : ,enseñome á hacer corbetas como 
caballo Napolitano , y á andar á la redonda 
como mula de atahona, con otras cosas, que 
si yo no tuviera cuenta en no adelantarme á 
mostrarlas , pusiera en duda si era algun de­
monio en figura de perro el que las hacia : 
pusome nombre el perro sabio, y no havia­
mos llegado al alojamiento , quando tocando 
su atambor , andaba por todo el lugar , pre­
gonando que todas las personas que quisiesen 
venir á ver las marabill-Osa& gracias y habili-
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dades del perro sabio , en tal casa , ó ,en tal 
hospital las mostraban á ocho ó á quatro ma­
ravedis , segun era el pueblo grande ó chico. 
Con estos encarecimientos no quedaba perso­
na en todo el lugar , .que no me fuese á ver, 
y ninguno havia que no saliese admirado, y 
contento de haverme visto. Triunfaba mi 
amo con la rnúcha ganancia • y sustentaba 
seis camaradas como unos Reyes. La codicia 
y la envidia despertó en los rufianes volun­
tad de hurtarme , y andaban buscando oca­
sion para ello , que esto del ganar de comer 
holgando , tiene muchos aficionados , y go­
losos : por esto hai tantos titereros· en España,. 
tantos que muestran retablos, tantos que ven­
den alfileres y coplas , que todo su caudal , 
aunque lo vendiesen todo , no llega á poderse 
sustentar un dia ; y con esto los unos y los 
otros no salen de los bodegones y tabernas en 
todo el año , por do me doi á entender que 
de otra parte , que de la de sus oficios sale la 
corriente de sus bor;acheras: toda esta gente 
es vagamunda ·, inutil , y sin provecho , es­
ponjas del vino , y gorgojos del pan. Cip. No 
mas, Berganza , no vol vamos á lo pasado, si­
gue , que se vá la noche , y no querría que 

al 
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al salir del sol queda!remos á la sombra del si­
lencio. Berg. Tente , y escucha. Como sea 
cosa facil añadir á lo ya inventado, viendo mi 

. amo quan bien sabia imitar el corsel·Napóli­
tano , hizome unas cubiertas de guadamaci , 
y una silla pequeña , que me acomodó en las· 
espaldas , y sobre ella puso una figura livia­
na de un hombre con una lancilla de correr 
sortija , y enseñome á correr derechamente á 
una sortija que entre dos palos ponia ; y el 
dia que havia de correrla , pregonaba que 
aquel dia corría sortija el perro sabio , y ha­
cia. otras nuevas y nunca vistas galanterfas,, 
las quales de mi santiscario como dicen , las 
h~cia , por no sacar mentiroso á mi amo. Lle­
gamos pues por nuestras jornadas contadas á 
Montilla , villa del famoso y gran christiano 
marques de Priego, señor de la casa de Agui­
lar , y de Montilla. Alojaron á mi amo , por­
que él lo procuró , en_ un hospital : echó lue­
go el ordinario vando , y como ya la fama 
se havia adelantado á llevar las nuevas de las 
habilidades y gracias del perro sabio , en me­
nos de una hora se llenó el patio de gente. 
Alegróse mi amo, viendo que· la cosecha iba 
de guilla-,.y rnostrose aquel dia chocarrero 
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en demasia. Lo primero en que comenzaba 
la fiesta , era en los saltos que yo daba por 
un aro de cedazo que parecia de cuba : conju­
rabame por las ordinarias preguntas, y quan­
qo él baxaba una varilla de mimbre que 
c;n la m~n() tenia , era señal del salto , y quan­
do la tenia alta, de que me estuviese quedo. 
El primero conjuro deste dia ( memorable en­
tre todos los de mi vida ) fue decirme : ca , 
Gavilan amigo , salta por aquel viejo verde 
que tu conoces, que se escabecha las barbas, 
y sino quieres, salta por la pompa y aparato 
~e D.ª Pimpinela de Plafagoni~,quefue com• 
pañera de la moza gallega que servia en Val­
deastillas. No te quadra el conjuro, hijo Ga• 
vitan? pues salta por el Bachiller Pasillas,quc . 
se firma Licenciado sin tener grado alguno. 
O ! perezoso estas ; porff ué no saltas ? pero 
ya entiendo y alcanzo tus marrullerias : aho­
ra salta por el licor de Esquivias , famoso al 
par del de Ciudad real , S. Martin , y Riba­
davia. Baxó la varilla, y salté yo, y noté sus 
malas entrañas. Vol viose luego al pueblo, y 
~n voz alta , dixo: no piense vuesa merced, 
senado valeroso t que es cosa de burla lo que 
este perro sabe: veinte y quatro pieza¡ le ten• 

go 
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go enseñadas, que por la menor dellas vola­
ria un gavilan , quiero decir , que por ver 
1a menor se pueden caminar treinta leguas : 
sabe baylar la zarabanda y chacona mejor que 
su inventora misma : bebese una azumbre de 
vino sin dexar gota: entona un sol , fa, mi, 
re , tan bien como un sacristan : todas estas 
cosas y otras muchas que--rne <JUedan por de­
tir, las irán viendo vuesas mercedes en los 
dias qúe estuviere aqui Já compañia; y por 
ahora dé otro salto nuestro sabio , y luego 
entraremos en lo grueso.~Gon esto suspen­
dió el auditorio , que hávia llamado sena­
do , y les entendió el deseo de no dexar de 
-ver todo lo que yo sabia. Volvióse á mí 
mi amo·, y dixo: volved, hijo Gavilan, y 
'Con gentil agilidad y destreza deshaced los 
saltos que haveis hecho ; pero ha de ser á 
devocion de la famosa hechicera , que dicen 
·que huvo en este lugar. Apenas huvo dicho 
esto, quando alzó la voz la hospitalera, que 
era una viej:á al parecer de mas de sesenta 
años , diciendo : bellaco , charlatan , envai­
dor, y hijo de puta, aqui no hay hechicera 
alguna : si lo decis por la Camacha, ya ella 
·pagó m pecado, y ·está donde Dio~ se sabe: 
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si lo decis por mí , chocarrero , ni yo soi , 
ni he sido hechicera en mi vida ; y si he te. 
nido fama de haverlo sido, merced á los tes­
tigos falsos, y á b ley del encaxc, y al juei; 
arrojadizo y mal informado: · ya sabe todQ 
el mundo la vida que hago en penitencia no 
de los hechizos que no hice, sino de otros 
muchos pecados , -ó otros que co¡po, pecado­
ra he cometido: asi que, socarroµ, tambo­
rilero , salid del l).ospital ; si no , p9r vida de 
mi santiguada que os haga salir m~s..,que de 
paso : y con esto comenzó á dar g1:1tos gri. 
tos, y á decir tantas y tan atropella~as inju­
rias á mi amo , que le puso en confusion y 
sobresalto : finalmente_, no dexó que pasase 
adelante la.fiesta en ningun modo. No le pe­
só á mi amo del alboroto , porque se quedó 
con los dineros , y aplazó para otrq dia y en 
otro hospital lo que en aquel havia faltado. 
Fuese la gente maldiciendo á la vieja , aña­
diendo al nombre de hechicera el de bruxa, 
y el de barbuda sobre vieja. Con todo esto 
nos quedamos en el hospital aquella noche, 
y encontrandome la vieja en el corral solo, 
me dixo : eres tu , hijo , ~ontiel ? eres tu 
por -ventura, hijo? Alcé la cabeza , y mue-

la 
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1a mui despacio : lo qual visto por ella , con 
lagrimas en los ojos se vino á mí , y me echó 
los brazos al cuello, y si la" dexara , me besa­
ra en la boca ; pero tuve asco, y no lo con­
senti. Ci'p. Bien hiciste , porque no es rega­
lo , sino tormento el besar ni dexar besarse 
de una vieja. Berg. Esto que ahora te quie­
ro contar , te lo havia de • ha ver dicho al 
principio de mi cuento , y asi escusaramos 1a 
admiracion , que nos causó el vernos con ha­
bla ; porque has de ~aber , que la vieja me 
dixo : hijo ,Montiel , vente tras mí , y sabras 
mi aposento , y pro~ura que esta noche nos 
veamos á solas en él , que yo dexaré abierta 
la puerta , y sabe que tengo muchas cosas 
que decirte de tu vida y para tu proveého. 
Baxé yo la cabeza en señal de obedecerla, 
por lo qual ella se acabó de enterar en que 
·yo era el perro Montie] que. bmcaba, segun 
despues me lo dixo. Quedé atonito y confu­
·so , esperando la noche , por ver en lo ,que 
·paraba aquel misterio ó prodigio de haver­
me hablado la vieja; y como havia oido lla• 
maria de hechicera , esperaba de su vista y 
habla grandes cosas. Llegóse enfin el punto 
de verme con ella en su aposento , que era 
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escuro , estrecho y baxo , y \olamente claro 
con la debil luz de un candil de barro , que 
en él estaba : atizole la vieja , y sentose so­
bre una arquilla. y llegome junto á sí , y sin 
hablar palabra me volvió á abrazar., y yo 
vol vi á tener cuenta con que no me besase. 
Lo primero que me dix:o, fue : bien cspe• 
raba yo en el cielo que antes que estos mis 
ojos se cerrasen con el ultimo sueño , te ha­
via de ver, hijo mio , y ya que te he visto, 
venga la muerte , y lleveme desta cansada 
vida : has de saber , hijo , que en esta villa 
vivió la mas fam0sa hechkera que hm•o en 
el mundo , á quien llamaron la Camacha de 
Montilla : fue tan unica en su ofícío qué la, 
E ritos, las Circes , las Medeas , efe quien he 
oido decir que están las historias llenas , no 
1a igualaron : ella congelaba las rtube!f quan­
do quería, cubriendo con ellas· la faz· def sol; 
y quando se le antofabi, volvia sereno el mas 
turbado cielo : rraía los hombres en un ins­

tante de lexas tierras : remediaba: ma:tabillosa­
meme las doncellas que havian tenido algun 
descuido en guardar su entereza : cuJ>ria á las 
viudas de modo , que con honestidad fuesen 
desJ.1on~stas : descasaba las casadas , y casaba 

las 

Fundación Sierra-Pamb1ey 



-
COLOQUIO DE LO~ Pl!:RROS. 407 

las que ella queria: por Diciembre tenia ro­
s:is frescas c:n su jardin ~ y por Enero sc:gaba 
trigo: esto de hacer nacer berros c:n una ar­
tesa , era lo menos que ella hacia , ni el ha­
cer ver en un espejo, 6 en la uña de una cria­
tura los vivos , ó los muertos que le pedian 
que mostrase : tubo fama , que convertia lps 
hombres en animales , y que se . havia servi­
do de un sacristan seis años en forma de asno 
real y verdaderamente , lo que yo nunca he 
podido alcanzar como se haga; porque lo que 
se dice de aquellas antiguas magas , que con• 
vertian los hombres en bestias , dicen los que 
mas saben que no era otra cosa, sino que ellas 
con su mucha hermosura y con sus halagos 
atraían los hombres de manera á que las qui­
siesen bien , y los sujetaban de suerte sirvien­
dose dellos en todo quanto querian, quepa'­
recian bestias ; pero en tí , hijo mio , la expe­
riencia me muestra lo contrario, que sé que 
eres persona racional, y te veo en semejanza 
de perro , si ya no es que esto se hace con 
·:aquella ciencia ·, que llaman tropelía, que ha-­
ce parecer una cosa por otra. Sea lo que füe­
rc, lo que me pesa es que yo ni tu madre 
que fuimos discípulas de la buena Camacha, 

"4 nun_ 
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nunca llegamos á saber t:fnto como ella, y no 
por falta de ingenio, ni de habilidad , ni de 

animo, que antes nos sobraba que fa,ltaba, si­
.no por sobra de su malicia , que nunca quiso 
enseñarnos las cosas mayores , porque las re­
servaba para ella. Tu madre, hijo, se llamó 
-la Montiela , que despues de la Garnacha, 
fue famosa : yo me llall)o la Cañizares , si ya 
,no tan sabia como las dos , alomenos de tan 
buenos deseos como qualquicra dellas : ver­
.dad es , que al animo que tu madre tenia de 
·hacer , y entrar _en ui1 cerco , y encerrarse en 
.él con unª legion de demonios , no· le hacia 
ventaja la misma Camacha : yo fui siempre 
-algo medrosilla , con conjurar media legion 
me contentaba ; pero con paz sea dicho de 
~ntrambas , en esto de .conficionar'las unturas 
con que las bruxas nos untamos , á ninguna 
de las dos diera ventaja, ni la daré á quantas 
hoi siguen y guardan nuestras reglas : que 
has de saber , hijo , que como yo he visto y 
veo que la vida que corre sobre las ligeras 
alas del tiempo , se acaba , he querido dexar 
todos los vicios de la hechiceria en que esta• 
ba engolfada muchos años havia , y solo me 
he quedado con la curiosidad de ser bruxa, 

que 
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que es un vicio dificultosisimo de dcxar : tu 
madre hizo lo mismo , de muchos vicios se 
apartó , muchas buenas obras hizo en esta vi­
da ; pero al fin murió bruxa , y no murió de 
enfermedad alguna, sino de dolor de que supo 
que la Garnacha su maestra, de envidia qu~ 
la tuvo porque se le iba subiendo á Jas bar­
bas en saber tanto como ella , ó por otra pen· 
denzuc1a de zelos que nunca pude averiguar, 
estando tu madre preñada , y llegandose la 
hora del parto , fue su comadre la Garnacha, 
la qual recibió en sus manos lo que tu madre 
parió, y mostrole que havia parido dos per­
ritos; y asi como los vió , dixo : aqui bai mal­
dad , aqui hai bella~ueria ; pero. hermana 
M ontiela , tu amiga soi , yo encubriré este 
parro , y atiende tu á estar sana , y haz cuen­
ta que esta tu desgracia queda fepultada en 
el mismo silencio, no te dé pena alguna este 
suceso, que y?- sabes tu que puedo yo saber 
que sino es con Rodriguez el gana pan, tu ami­
go , dias ha que no tratas con otro; asi qué 
este ]¡)Crruno parto de otra parte viene. , y al­
gun misterio contiene. Admiradas quedamos 
tu madre , y yo que me halle presente á to­
do , del estraño suceso. La Camacha se fue 

y 
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y se llevó los cachorros : yo me quedé con 
tu madre para asistir á su regalo , la qual no 
podia creer lo que le havia sucedido. Llegó­
se el fin de la Camacha , y estando en la ul­
tima hora de su vida llamó á tu madre y le 
dixo como ella havia convertido á sus hijos 
en perros por cierto enojo que con ella tuvo; 
pero que no tuviese pena, que ellos volve­
rian á su ser, quando menos lo pensasen; mas 
que no podia ser primero que ellos por sus 
mismos ojos viesen lo siguiente : 

V oL VERAN en su forma verdadera, 
Quando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados, 
Y alzar á los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacello. 

Esto dixo la Camacha á tu , madre al tiempo 
de su muerte como ya te h~ dicho : tomólo 
su madre por escrito y de memoria , y yo 
lo fixé en lamia para si sucediese tiempo de 
poderlo decil-á alguno de vosotros ; y para 
poder conoceros , á ,todos los perros que veo 
de tu color , los llamo con el nombre ·de tu 
madre no por pensar que los perros han de 

sa-
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,aber el nombre , sino por ver si respondian 
á ser llamados tan diferentemente como se 
llaman los otros perros ; y esta tarde como 
te vi hacer tantas cosas , y que te ·llaman el 
perro sabio , y tambien como alzaste la ca• 
beza á mírarme quando te llamé en el cor• 
ral , he creído que tu eres hijo de la Mon­
tiela , á quien con grandisimo gusto doi no­
ticia de tus sucesos y del modo con que has 
de cobrar tu forma primera , el qual modo 
quisiera yo que fuera· tan facil como el que 
se dice de Apuleyo en el Asno de oro, que 
consistia en solo comer una rosa ; pero este 
tuyo va fundado en accíones agenas, y no 
en tu diligencia. Lo que has de hacer , hi­
jo , es encomendarte á Dios allá en tu cora­
zon , y espera que estas , que no· quiero lla• 
marias profecias sino adivinanzas , han de su­
ceder presto y prosperamente : que pues la 
buena de la Camacha las dixo , succdera11 
sin duda alguna, y tu , y tu hermano , si es 
vivo , o~ vercis como deseais : de lo que á 
mí me pesa, es que cstoi tan cerca de mi 
acabamiento , que no tendré lugar de vorlo: 
muchas veces he querido preguntar á mi ca­
bron qué fin tendrá vuestro suceso ; pero no 

me 
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me he atrevido , porque nunca á lo que le 
preguntamos responde á derechas , sino con 
razones torcidas y de muchos sentidos : asi 
que á este nuestro amo y señor no hay que 
preguntarle nada, porque ccn una verdad 
mezcla mil mentiras , y á lo que he colegido 
de sus respuestas , él no sabe nada de lo por 
venir ciertamente , sino por conjeturas : con 
todo esto nos trae tan engañadas á las que 
somos bruxas , que con hacernos mil burlas, 
no le podemos dexar : vamos á verle muy 
lcxos de aqui á un gran campo, donde nos. 
juntamos infinidad de gente , bruxos y bru­
xas , y alli nos da de comer desabridamente, 
y pasan otras cosa, , que en verdad y en 
Dios , y en mi anima , que no me atrevo á 
contarlas segun son sucias y asquerosas , y no 
quiero ofender tus castas orejas: hay opinion 
que no vamos á estos convites sino con la 
fantasia, en la qual nos representa el demo­
nio las imagenes de todas aquellas cosas , que 
despues contamos que nos han sucedido: otros 
dicen que nó, sino que verdaderamente va• 
mos en cuerpo y en anima , y entrambas opi• 
niones tengo para mí que son verdaderas, 
puesto que nosotras no sabemos quando va-

mos 
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mos de una ó de otra manera ; porque todo 
lo que nos pasa en la fantasía • es tan intensa­
mente , que no hai diferenciarlo de quando 
vamos real y verdaderamente : algunas ex­
periencias dcsto han hec;ho los señores Inqui­
sidores con algunas de nosotras que han teni­
do presas. y pienso que han hallado ser ver-, 
dad lo que digo: quisiera yo, hijo, apartarme 
deste pecado, y para ello he hecho mis dili­
gencias : heme acogido á ser hospitalera , cu­
ro á los pobres , y algunos se mueren que 
me dan á mi la vida con lo que me mandan. 
ó con lo que se les queda entre los remien­
dos, por el cuidado que yo tengo de espul­
garlos los vestidos : rezo poco y en publico, 
murmuro mucho y en secreto : vame mejor 
con ser hipocrita , que con ser pecadora de­
clarada : las apariencias de mis buenas obras 
presentes van borrando en la memoria de 
los que me conocen , las malas obras pasadas. 
En efeto la santidad fingida no hace daño á 
ningun tercero , sino al qne la usa. Mira , hi­
jo Montiel , este consejo te doi , que seas 
bueno en todo quanto pudieres , y si has de 
ser malo• procura no parecerlo en todo quan­
to pudieres : bruxa soi , no te lo niego , brn-

xa 
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:.ta y hechicera fue tu madre, que tampoco 
te lo puedo negar ; pero las buenas aparien­
cias de las dos podian acreditarnos en todo 
el mundo: tres dias antes que muriese ha­
viamos estado las dos en un valle de los mon­
tes Pirineos en una gran gira ; y con todo 
éso quando murió fue con tal sosiego y re• 
poso, que si no fueron algunos visages , que 
hizo un quarto de hora antes que· rindiese el 
alma , no parecia sino que estaba en aquella 
cama como en un talamo de flores : llevaba 
2travesados en el corazon sus dos hijos, y nun­
ca quiso aun en el articulo de la muerte per­
donar á la Camacha : tal era ella de entera 
y firme en sus cosas : yo le cerré los ojos , y 
fui con ella hasta la sepultura : alli la dexé 
para no verla mas , aunque no tengo perdi­
Ja la esperanza de verla , antes que muera ; 
porque se ha dicho por el lugar, que la h-an 
visto algunas personas andar por los cirnen -

. terios, y encrucijadas en diferentes figuras, y 
quizá alguna vez la toparé yo , y le pregun• 
taré si manda que haga alguna cosa en des­
cargo de su conciencia. Cada cosa dcstas , 
que la vieja me decia en alabanza do la que 
·docia ser mi madre , era una lanzada q.ue me 

atra-
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atravesaba el corazon , y quisiera arremeter 
á ella , y hacerla pedazos entre los dientes; 
y si lo dexé de hacer , fue porque no le to­
mase l.a muerte en tan mal estado. Finalmen­
te me dixo que aquella noche pensaba untar­
se para ir á uno de sus usados convites , y 
que quando allá estuviese , pensaba pregun­
tar á su dueño algo de lo que estaba por su­
cederme. Quisierale yo preguntar, qué untu­
ras eran aquellas que decia? y parece que me 
ley6 el deseo, pues respondio á mi intencion 
como si se lo hu viera preguntado, pues dixo: 
este unguento con que las bruxas nos unta­
mos , es compuesto de jugos de yervas en 
todo estremo frios , y no es como dice el 
vulgo , hecho con la sangre de los niños que 
ahogamos. Aqui pudieras tambien pregun­
tarme , qué gusto 6 provecho saca el demo­
nio de hacernos matar las criaturas tiernas, 
pues sabe que estando bautizadas , como in­
nocentes y sin pecado se van al cielo , y él 
recibe pena particular con cada alma chris­
tiana que se le escapa ? á lo que no te sabré 
responder otra cosa , sino lo que dice el re­
fran : que tal hai que se quiebra dos ojos, 
porque su enemigo se quiebre uno ; y por la 

pe­
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pesadumbre que dá á sus padres , matando- ­
les los hijos , que es la mayor que se puede 
imaginar ; y lo que mas le importá , es ha­
cer que nosotras cometamos á cada paso tan 
cruel y perverso peca~o : y todo esto lo per~ 
mite Dios por nuestros pecados , que sin su 
permision yo he visto por experiencia que 
no puede ofender el diablo á una hormiga ; y 
es tan verdad esto, que rogandole yo una vez 
que destruyese una viña de un mi enemigo, 
me respondio que ni aun tocar á una hoja 
della no podia , porque Dios no quería ; por 
lo qual podras venir á entender , quando seas 
hombre, que todas las desgracias que vienen 
á las gentes , á los reinos , á las ciudades , y 
á los pueblos , las muertes repentinas, los 
naufragios , las caidas : en fin todos los males 
que llaman de daño , vienen de la mano del 
Altisimo, y de su voluntad permitente : y 
los daños y males, que llaman de culpa, vie­
nen y se causan por nosotros mismos. Dios 
es impecable , de dó se infiere que nosotros 
somos autores del pecado, formandole en la 
intencion , ·en la palabra , y en la obra : todo 

1 

permitiendolo Dios por nuestros pecados, co-
mo ya he dicho. Dirás tu ahora , hijo , _si es 

que 
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que acaso me entiendes , que quien me hizo 
á m( teologa? y aun quizá entre ti : cuerpo 
de tal con la puta vieja , porque no dexa de 
ser bruxa , pues sabe tanto ; y se vuelve á 
Dios , pues sabe que está mas pronto á 
perdonar pecados , que á permitirlos? A es-
to te respondo como si me lo preguntaras, 
que la costumbre del vicio se vuelve en na­
turaleza , y este de ser bn:1xas , se convierte 
en sangre y carne , y en medio de su ardor, 
que es mucho, trae un frio que pone en el 
aima , tal que la resfria y entorpece aun en 
la Fé, de donde nace un olvido de sí misma, 
y ni se acuerda de los temores con que Dios 
la amenaza , ni de la gloria con que la con­
vida ; y en efeto como es pecado de carne y 
de deleites , es fuerza que amortigue todos 
los sentidos , y los embelese , y ab,orte , sin 
dexarlos usar sus oficios como. deben , y asi 
quedando el alma inutil , floxa , y desma­
zaláda , no puede levantar la consideracion 
siquier~ á tener algun buen pensamiento; y 
asi dexandose estar sumida en la profunda • 
sima de su miseria, no quiere alzar la mano 
á la de Dios , que se la está dando por sola­
su misericordia, para que se levante: yo ten· 
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gp una destas almas que te he pintado, to-
4o lo veo , y todo. lo cn~iendp ;. y como el 
deleite me ti~n.e echados griH9.s á la volun­
tad, siempre he. sido y seré mala. Pero de­
xemos e~to , y, vq.l vamos á 1~ <!e las unturas, 
y digo qu~ son. tan frias, que nos pri_van de 
todos los sentidos. C,!1 unt~nd~n~s con_ e}las, 
y quedamos te.ndid~s y d¡:snud~~ en el S"Qelo, 
y entonces dicen qu~ en la fantasia Basamos 
todo aquelJo que nos parece P,asa~ verdade­
r.imente. Otras ve~es acabadas de untar , á _ 
nuestro parec~r ~uda.¡µos forma , y, conver_­

tidas eq gallp~ , le~hµ~~s ó CQ(:~vos ,. vamos 
al lugar donde nµestrQ dµeño nos espera , y 
alli cobramos nuestra prim<;ra forma / y go­
z~mos de los deleites , qq€¡ te dexo d~ decir 
por s~r tales, q.ue la. rriemqriá se escandali­
z:~ eq acordarse dellos. , y asi la l~qgua hu­
ye de conta.rlqs ; y con tqd~ esto soi bruxa, 
y c,ubro con 1:\,capa de la hipocresia todas 
~is- DJuchas f.altas :. verdad es , que si algu­
nos me estiman y h<;>nran por buena, , no fal­
tan muchos que me dicen no dos dedos del 

o,ido cl1 nombre de las fiestas , que,es el que 
flOS imprimió la furia de un juez colerico, 
que en los tiempos pasados tuvo que ver con-
' . IDl• 
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migo y con tu madre , depositando su ira 
en las manos de un verdugo , que por no es­
tar sobornado usó de toda su plena potestad 
y rigor con nuestras espaldas ; pero esto ya 
pasó , y todas las cosas se pasan , las memo. 
rias se acaban, las vidas no vuelven , las len­
guas se cansan, los sucesos nuevos hacen ol­
vidar los pasados , hospitalera soi , buenas 
muestras doi de mi proceder , buenos ratos 
me dan mis unturas , no soi tan vieja , que 
no pueda vivir tin año , puesto que tengo 
setenta y cinco; y ya que no puedo ayunar 
por la edad , ni rezar por los vaguidos , ni 
andar romerias por la flaqueza de mis pier­
nas , ni dar limosna porque soi pobre • ni 
pensar en bien porque soi amiga de murmu­
rar, y para haverlo de hacer es forzoso pen­
sarlo primero; asi que siempre mis pensa .. 
mientos han de ser malos : con todo esto , sé 
que Dios es bueno , y misericordioso , y que 
él sabe lo que ha de ser de mí , y basta, y 
quedese aquí esta platica , que verdadera­
mente me entristece : ven , hijo , y verásmc 
untar , que todos los duelos con pan son bue• 
nos: el bue!} día meterle en casa, pues mien­
tras se rie, no se llora : quiero decir , que 

1 
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·aunque los gustos que nos da el demonio son 
aparentes y falsos , todavia nos parecen gus­
tos , y el deleite mucho mayor es imagina­
do , que gozado , aunque en los verdaderos 
gustos debe de ser al contrario. Levantóse 
en diciendo esta larga arenga , y tomando 
el candil , se entró en otro aposentillo mas 
estrecho : seguila, combatido de mil varios 
pensamientos , y admirado de lo que havia 
oido , y de lo que esperaba ver. Colgó la· 
Cañizares el candil de la pared, y con mu­
cha priesa se desnudó hasta la camisa , y sa­
cando de un rincon una olla vi_driada , me­
tió en ella la mano , y murmurando entre 
dientes , se untó desde los pies á la ca~eza que 
tenia sin toca : antes que se acabase de un­
tar me dixo , que ora se quedase su cuerpo 
en aquel aposento sin sentido , ora desapare­
ciese dél , que no me espantase , ni dexase 
de aguardar allí hasta la mañana , porque sa• 

bria las nuevas de lo que me quedaba por pa­
sar hasta ser hombre. Dixele baxando la ca­
beza , que sí baria , y con esto acabó su un• 
tura , y se tendió en el suelo como muerta: 
llegué mi boca á la suya , y ví que no respi­
'raba poco ni mucho. Una verdad te qmero 

con­
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confesar , Cipion amigo , que me dió gran 
temor verme encerrado en aquel esfrecho apo­
sento con aquella figura delante , la qua! te 
la pintaré como mejur supiere. Ella era lar• 
ga de mas de siete pies , toda era notomia de 
huesos , cubiertos con una piel negra , bello­
sa y curtida , con la barrig~ que era de ba­
dana, se cubría las partes deshonestas, y aun 
le colgaba hasta la mitad de los muslos : las 
tetas semejaban dos vexigas de baca secas y 
arrugadas , denegridos los labios, traipillados 
los dientes , la nariz corba y entablada , dc­
sencaxados. los ojos , la cabeza desgreñada, 
las mexillas chupadas , angosta la garganta, 
y los pechos sumidos : finalmente toda era 
flaca y endemoniada. Puserñe despacio á 
mirarla, y á priesa comenzó á apoderarse de 
mí el miedo, considerando la mala vision de 
su cuerpo y la peor ocupacion de su alma : 
quise morderla por ver si volvia en sí, y no 
halle parte en toda ella , que el asco no me· 
lo estorbase ; pero con todo eso la así de un 
carcaño, y la saqué arrastrando al patio; mas 
ni por esto dió muestras de tener sentido. Alli 
con mirar el cielo y verme en parte ancha, 
se me quitó el temor, alomenos se templó de 
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manera , que tuve animo de esperar á ver en 
lo que paraba la ida y vuelta de aquella má­
la hembra , y lo que me contaba de mis su. 
cesos. En esto me preguntaba yo á mí mis­
mo , quién hizo á es~a mala vieja tan discrc­
·ta y tan mala ? de dónde sabe ell~ quales son 
males de daño , y quales de culpa? cómo en­
tiende y habla tanto de Dios , y obra tanto 
del diablo ? c6mo peca tan de malicia , no cs .. . 
cusandore con ignorancia ? En estas comide­
raciones se pasó la noche , _ y se vino el dia 
que nos halló á los dos en mitad del patio : _ 
ella no vuelta en sí , y á mi junto á ella en 
cuclillas , atento mirando su espantosa y fea 
catadura. Acudió la gente dd h0spital , y 
viendo aquel retablo , unos decian: ya la 
bendita Cañizares es muerta, mirad quan dis-
:fi gurada y flaca la tenia la penitencia : otr.os 
-mas eonsiderados la tomaron el pulso, y vie• 
ron que le tenia , y que no era muerta , por 
dó se dieron á entender que estaba en extasis 
y arrobada de puro buena : otros huvo que 
dixeron: esta puta vieja sin duda debe de ser 
bruxa , y debe de estár untada , que nunca 
los santos hacen tan deshonestos ~mohos , y 
hasta ahora entré los que la conocemos , mas 

fa-
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fama tiene ele bruxa , que de santa : curiosos 
huvo, que se llegaron á hincarle alfileres por 
las carnes desde la punta bas'ta la cabeza , ni 
por eso recordaba la dormilona , ni volvió en 
sí hasta las siete del dia , y como se sintió 
acrivada de 'los alfileres , y mordida de los 
carcañares , y magullada del arrastramiento 
fuera de su aposento , y á vista de tantos ojos 
que la ·estaban mirando , creyó , y creyó la 
verdad , que yo havia sido el autor de su des­
honra : y asi arremetió á mí , y echandome 
ambas manos á la garganta , procuraba aho-­
garme , diciendo: ó bellaco , desagr.1decido, 
ignorante , y malicioso, y es este el pago que 
merecen las buenas obras que á 'tu madre hi• 
ce , y de las que te pensaba hacer á ti ? Y o 
<J.UC me ví en peligro de perder la vida entre 
las uñas de aquella fiera arpia , sacudime , y 
asiendola de las luengas faldas de su vientre# 
la zamarree y arrastré por todo el patio , y 
ella daba voces , que la librasen de los dien­
tes de aquel maligno espiritu. Con estas ra­
zonés de la mala vieja , creyeron los mas que 
yo debia de ser algun demonio de los que tie­
nen ojeriza continua con los buenos clíristia­
nos , y unos acudieron á echarme agua ben-
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dita , otros no osaban llegará quitarme, otros 
daban voces que me conjurasen, la vieja gru­
ííia , yo apretaba los dientes , crecia la con­
fusion, y mi amo que ya havia llegado al 
ruido, se desesperaba , oyendo decir que yo 
era demonio : otros, que no s-ábian de exor­
,::ismos , acudieron á tres ó qpatro garrotes, 
con los quales comenzaron á santiguarme los 
lomos : escocióme la burla·, solté la vieja , y 
en tres saltos me puse en la 'calle , y en pocos 
mas sali de la vil)a perseguido de una infini­

dad de ~uchachos que iban á grandes voces 
diciendo: apartense, que rabia el perro sabio. 

Otros decian : no rabia , sino que es demonio 
en figura de perro. Con este molimiento á 
campana herida sali del pueblo , siguiendo­
me muchos que 'indubitablemente creyeron 
que era demonio , asi por las cosas que me 
havian visto hacer , • como por las palabras 
que la vieja dixo quando despertó de su mal­
dito sueño : diJ}le tanta priesa á huir y á qui­
tarme delante de sus ojos, que'creyeron q~c 
me havia desparecido como demonio : en seis 
horas anduve doce leguas, y llegué á un ran­

cho de gitanos , que estaba en un campo jun­
to á Gran.tda : alli me reparé un poco, por-

que 
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que algunos de los gitanos me conocieron por 
el perro sabio , y con no pequeño gozo me 
acogieron y escondieron en una cueva , por­
que no me h allasen si fuese busc:i:lo , con in­
tencion á lo que despues entendi de ganar 
conmigo , como lo hacia el atambor mi amo. 
Veinte dias estuve con ellos, en los · quales 

supe y noté su vida y costumbres , que por 
ser notables , es forzoso que te las cuente. 

Cip. Antes , Berganza , que pases adelante, 
es bien que reparemos en lo que te dixo l:t 
bruxa , y averiguemos si puede ser verdad 
la grande mentira á quien das credito, Mira, 
Berganza , grandisimo disparate seria, creer 
que la Camacha mudase los hombres en bes­
tias , y que el sacristan en forma de jumento 
la sirviese los años que dicen que la sirvió: 
todas estas cosas y las semejante~ son embele­
cos , mentiras , ó apariencias del demonio; 
y si á nosotros nos parece ahora que tenemos 
algun entendimiemo y razon, pues hablamos 
siendo verdaderamente perros , ó estando en 
su figura , ya hemos dicho que este es caso 

portentoso y jamas visto , y que aunque le 
tocamos con las manos , no le ha vemos de dar 

credito hasta tanto que el suceso dél nos mues-
tre 
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tre lo qµe conviene que creamos. Quiereslo 
ver mas claro ? considera en que vanas cosas, 
y en quan tontos puntos dixo la Carnacha 
que consistia nuestra restauracion , y aquellas 
que a ti te deben parecer profecias , no son 
sino palabras de consejas ó cuentos de viejas, 
como aquellos -del caballo sin cabeza , y de 
la varilla de virtudes, con que se entretienen 
al fuego las dilatadas noches del invierno, 
porque á ser otra cosa ya estaban cumplidas; 
sino es , que sus palabras se han de tomar en 
un sentido , que h'e oido decir se llama ale• 
gorico, el qual sentido no quiere decir lo que 
la letra suena, sino otra cosa, que aunque di­
ferente , le haga semejanza , y asi , decir : 

V oL VERAN en su forma verdadera, 
Qnando vieren.con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados , 
Y alzar á los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacello: 

Tomandolo en el sentido que he dicho, pa­
receme que quiere decir que cobraremos 
nuestra forma, quando vieremos que los que 
ayer estaban en la· ,umbre d~ la rueda de 

for­
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fortuna , hoy están hollados y abatidos á los 
pies de la desgracia , y tenidos· en poco de 
aquellos que mas los estimaban : y asimismo 
quando vieremos que otros que no ha dos ho­
ras que no tenian deste mundo otra parte, 
que servir en él de numero que acrecentase 

• el de las gentes , y ahora están tan encumbra­
dos sobre la buena dicha , que los perdemos 
de vista ; y si primero no parecian por pe• 
queños y escogidos , ahora no los podemos 
alcanzar por grandes y levantados : y si en 
C'.sto consistiera volver nosotrosá la forma que 
dices , ya lo hemos visto y lo vemos á cada 
paso, por do me doi á entender que ó.o en el 
sentido alegorico , sino en el literal se lÍan de 
tomar los versos de la Carnacha; ni tampoco 
en este consiste nuestro remedio , pues mu­
chas veces hemos visto lo que dicen , y nos 
estarnos · tan perros, cotno vees : asi que la 
Camacha fue burladora °falsa , y la Cañiza­
res embustera , y la Montiela tonta , malicio­
sa , y bellaca , con perdon sea dicho , si aca­
so es nuestra madre de entrambos , á tuya , 
que yo no la quiero tener por madre. Digo 
pues , que el verdadero sentido es un juego 
de bolos , donde con presta diligencia derri-

ban 
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han los que estan en pie , y vuelven á alzar 
los caidos, y esto por la mano de quien lo 
puede hacer. Mira pues , si en el discurso de 
nuestra vida havrcmos• visto jugar á los bolos, 

y si hemos visto por esto haver vuelto á ser 
hombres , si es que lo somos. B erg. Digo que 
tienes razon , Cipion hermano, y que eres 
mas discreto de lo que pensaba , y de lo que 
has dicho vengo á pensar , y creer que todo 
lo que hasta aqui hemos pasado, y lo que es­
tamos pasando , es sueño , y que somos per­

ros ; pero no por esto <lexemos de gozar des­
te bien del habla que tenemos, y de la ex­
celencia tan grande de tener discurso huma­
no todo el tiempo que pudieremos; y asi no 
te canse el oírme contar lo que me pasó con 
los gitanos que me escondieron en la cueva. 

Cip. De buena gana te escucho por obligar­
te á que me escuches, quando te cuente , si 

el cielo fuere servido , los sucesos de mi vi­

da. Berg. La que tuve con los gitanos , fue 
considerar en aquel tiempo sus muchas mali­
cias, sus embaimientos, y embustes, los.hur­
tos en que se exercitan asi gitanas como gita• 
nos desde el punto casi que salen de las man­
tillas, y sahe_n andar: vees la multitud que hai 

' oc-
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dellos esparcida por España ? pues todos se 
conocen , y tienen noticia los unos de los otros, 
y trasiegan y trasponen los hurtos destos en 
aquellos , y los de aquellos en estos : dán la 
·obediencia mejor que á su Rey, á uno .que lla­
man conde , el qual y todos los que dél suce­
den , tienen el sobrenombre de Maldona4o; y 
no porque vengan del apellido destc noble Ji. 
nagc, sino porque un pagc de un caballero 
deste nombre se enamoró de una gitana , 1a 
qual no le quiso conceder su amor , sino se 
hacia gitano y la tomaba por mugcr: hizo. 
Jo asi el page , y agradó unto á los dcmas 
gitanos, que le alzaron por señor y le dieron 
la obediancia ; y como en señal de vasallage 
Je acuden con parte de los hurtos que hacen, 
como sean de importancia. Ocupanse por dar 
color á su ociosidad en labrar cosas de hier• 
ro , haciendo instrumentos con que facilitan 
sus hurtos ; y asi los veras ,iempre traer á 
vender por las calles tenazas , barrenas , mar­
tillos , y ellas trevedes y vadiles : todas ellas 
son parteras , y en esto llevan ventaja á las 
nuestras , porque sin· costa ni aderentes sacan 
sus partos á luz , y lavan la, criaturas con 
agua fria en naciendo ; y desde que nacen 

has­
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hasta que mueren , se curten y muestran á 
sufrir las inclemencias y rigores del cielo; • y 
asi veras que todos son alentados , volteado­
res , corredores y hay lado res : casanse siem­
pre entse ellos , porque no salgan sus malas 
costumbres á ser conocidas· de otros : ellas 
guardan el decoro á sus maridos , y pocas hai 
que les ofendan con otros que no sean de su 
generacion : quando piden limosna, m~s fa 
sacan con invenciones y chocarrerias, que con 
devociones , y á titulo que no hai quien se 
fie dellas , no sirven , y dan en ser holgaza­
nas ; y pocas ó ninguna vez he visto , si mal 
no me acuerdo • ninguna gitana al pie del al­
tar comulg:mdo, puesto que muchas veces 
he entrado en las iglesias : son sus pensa­
mientos imaginar como han de engañar , y 
donde han de hurtar : confieren sus hurtos, 
y el modo que tuvieron en hacellos ; y asi 
un d-ia contó un gitano delante de mí á otros 
un engaño y hur}o que un dia havia he­
cho á un labr.1dor : y fue , que el gitano te• 
nia un asno rabon , y en el pedazo de la cola 
que tenia sin cerdas, le ingirió otra peluda, 
que parecia ser suya natural : sacóle al mer• 
Jado , comprósele un labrador por diez du-

ca­
F-... Pdac1on Sierra-Pamb1ey 



. COLOQUfO DE r.os PERROS. 431 
cados; y en haviandosele vendido y cobrado 
~l dinero , le dixo que si queria comprarle 
otr,o asno hei:mano del mismo , y tan bueno 
como el que llevaba, que se le venderia por 
mas buen precio. Respondiole el · labrador 
que, fuese por é1 , y le truxese , que él se le 
compra.ria , y que entanto que volviese , lle­
v_aria el coinprado á su posada. Fuese el la­
~rador , sjguió.le el gitano , y sea como sea, 
el gitano tU;VO maña de hurtar al labrador el 
asno, que le havia venqido, y al mismo ins­
tapte le quitó la cola pos.tiza , y quedó con 
la suya pelada : mudóle la albarda y jaqui­
ma, y atreviose á ir á buscar al labrador pa­
ra que se le comprase, hallole antes que hu­
viese echado menos el asno primero ; y á 
pocos lances compró el segundo: fuesele á 
·pagar á 1a posada, donde halló menos la bes­
tia á la bestia; y aunque lo era mucho , sos­
pechó que el gitano se le havia hurtado , y 
no queria pagarle : acudió el gitano por tes­
tigos , y truxo á los que havian cobrado la 
alcabala del primer jumento , y juraron que 
el gitano havia vendido al labrador un asno 
con una cola muy la.rga , y muy diferente 
del asno segundo que vendia. A todo esto se 

ha­
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halló presente un alguacil, que hizo las par­
tes del gitai:io con tantas veras, que el labra~ 
dÓr huvo de pagar el asno · dos veces. Otros 
muchos h_urtos contaron , y todos , ó Jos mas 
dt: bestias , en quien son ellos graduados, y 
en lo que mas se exercitan. Finalmente ella 
es mala gente , y aunque muchos y mui pru­
dentes jueces han salido contra ellos , no por 
eso se en':lliendan. Acabo de veinte días me 
quisieron llevar á Murcia : pasé por Grana-:: 
da , donde ya cs~aba el capitan , cuyo atam­
bor era mi amo : como los gitano~ lo supie­
ron, pie encerraron en un ap9sento del me­
son donde vivian : oiles decir la cansa, no 
me pareció bien el viage que llevaban , y 
asi determiné soltarme como lo hice , y sa­
Jiendome de Granada , di en una huerta de 
_un morisco que me acogió de buena volun­
tad, y yo quedé con mejor, pareciendome 
que no me q~eria para mas de para guar­
darle la huerta, oficio á mi cuenta de menos 
trabajo, que el de guardar g,nado ; y como 
no havia alli altercar sobre tanto mas, quan­
i:o al salario , fue cosa facil hallar el morisco 
criado ~ quien mandar , y yo amo á quien 
servir. Estuve con él mas de un mes no por 

el 
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el gusto de la vida que tenia , sino por el 
que me daba saber la de mi amo , y por ella 
la de todos quantos moriscos viven en Es­
paña_. O quantas, y quales cosas te pudjera 
decir~ Cipion amigo, des ta Morisca canalla, 
sino temiera no poderlas dar fin en dos se­
manas~ y si las huviera de particulari~ar, 
no acabara en dos meses ; mas en efeto ha­
vré de decir algo , y asi oye en general lo 
que yo vt , y noté en particular desta buena 
gente. Por marabilla se hallará entre tantos 
uno que crea derechamente en la sagrada ley 
Christiana: todo su intento es acuñar y guar­
dar dinero acuñado , y para conseguirle 
trabajan , y no comen : en entrando el real 
en su poder , como no sea sencillo le conde­
nan á caree} perpetua y á escuridad eterna: 
de modo que ganando siempre , y gastando 
nunca , llegan y amontonan la mayor can­
tidad de dinero , que hai en España : ellos 
son su hucha , su polilla , sus picazas , y sus 
comadrejas : todo lo llegan , todo lo escon• 
den, y 

1
todq lo tragan : considerese que ellos 

son muchos , y que cada dia ganan, y escon­
den poco 6 mucho, y que una calentura len­
ta acaba la vida , co1no la de un tabardillo, y 

TOJ4. II. BB CO• 

~undac1é n "í _rnotey 



434 NO V EL A. 

como van creciendo , se van aume.ntando los 
escondedores, que crecen y han de crecer en 
infinito, como la experiencia lo muestra : en­
tre · ellos no hai castidad , ni entran en Reli­
gion ellos, ni ellas : todos se casan, todos mul­
tiplican, porque el vivir sobriamente aumenta 
las causas de la generacion: no los consume-la 
guerra , ni exercicio que demasiadamente los 
trabaje: robannos á pie quedo, y con los fru­
tos de nuestras heredades que nos revenden, 
se hacen ricos : no tienen criados, porque to­
dos lo son de sí mism9s : no gastan con sus 
hijos en los estudios , porque su ciencia no 
es otra que la del robarnos : de los doce hi­
jos de J acob que he o ido decir que ~ntraron 
en Egipto , quando los sacó Moysen de aquel 
cautiverio, salieron seiscientos mil varones 
sin niños y mugeres: de aquí se podrá infe­
rir lo que multiplicarán las destos , que sin 
comparacion son en mayor numero. Cip. Bus­
cado se ha remédio para todos los daños que 
has apuntado y bosquexado en sombra , que 
bien sé que son mas y mayores los q~e ca­
llas , que los que cuentas , y hasta ahora no 
se ha dado con el que conviene; pero zela­
dores prudentisimos tiene nuestra Republic:i, 

que 
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que considerando qu,e España cría y tiene en 
su seno tantas vivoras como moriscos , ayu­
dados de Dios hallarán á tanto daño cierta, 
presta , y segura salida: di adelante. Berg. 
Como mi amo era mezquino , como lo son 
todos los de su casta , sustentabame con pan 
de mijo, y con algunas sobras de zahinas , co, 
mun sustento suyo; pero esta miseria me ayu­
dó á llevar el cielo por un modo tan estraño, 
como el que aora oirás. Cada mañana jun­
tamente con el alva amanecia sentado al pie 
de un granado de muchos que en la huerta 
havia, un mancebo al parecer estudiante, ves­
tido de bayeta, no tan negra ni tan peluda, 
que no pareciese parda y tundida: ocupabass 
en escribir en un cartapacio, y de quando en 
quando se daba palmadas en la frente , y se 
mordía las uñas, estando mirando al cielo: 
y otras veces se ponia tan imaginativo , que 
no movía pie , ni mano , ni aun las pestañas, 
tal era su embelesamiento. U na vez me llegué 
junto á él sin que me echase de ver : oilc 
murmurar entre dientes , y al cabo de un 
buen espacio dió una gran voz , diciendo: 

vive el señor , que es la mejor oétava que he 
hecho en todos los dias de mi vida; y escri-
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hiendo •á priesa en su cartapacio, daba mues­
tras de gran contento : todo lo qual me dió 
á entender que el desdichado era poeta: hi• 
cele mis acostumbradas caricias , por asegu­
rarle de mi mansedumbre: echéme á sus pies, 
y él con esta seguridad prosiguió en sus pen­
samientos , y tornó -á rascarse la cabeza , y á 
sus arrobos , y á volver á escribir lo que ha­
via pensado. Estando en-esto entró en la huer­
ta otro mancebo galan y bien aderezado con 
unos pa--pdes en la mano , en los quale~ de 
quando en quando lefa : llegó donde estaba 
el primero , y dixole : haveis acab.tdo la pri­
mera jornada ? aora le di fin , respondio el 
poeta , lo mas gallardamente que imaginar­
se puede. D e que manera? pregunto el se­
gundo. Desta., respondio el primero. Sale su 
Santidad del Papa vestido de pontifical con 
doce Cardenales , todos vestidos de morado, 
porque qwndo sucedió el caso que cuenta la 
historia de mi comedia , era tiempo de mu­
tatio caparum , en el qual los Cardenales no 
se visten de rojo , sino de morado ;_ y asi en 
todas -maneras conviene para guardar la pro• 
piedad , que estos mis Card~nales salgan de 
morado; y e,te es un punto que hace mu-

cho 
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cho al caso para la comedia , y á buen segu­
ro dieran en él , y asi hacen á cada paso mil 
impertinencias. y disparates : yo no he po­
dido errar en esto , porque he leido todo el 
Ceremonial Romano por solo acertar en estos 
vestidos. Pues de donde queFeis vos , replicó 
el otro, que tenga mi autor vestidos morados 
para doce Cardenales-? Pues si me quita uno 
tan solo , respondió el poeta , asi le dare yo 
mi comedia, como volar : cuerpo de tal, esta 
apariencia tan grandiosa se ha de perder ? 
imaginad vos desde aqui lo que parecerá en 
un teatro un Sumo Pontifice con doce gra­
ves Cardenales , y con otros ministros de 
acompañamiento que forzosamente han de 
traer consigo : vive el ciclo que sea uno de 
los mayores y mas altos espeél:aculos, que se 
haya visto en comedia , aunque sea la del 
Ramillete de Daraja ! Aqui acabé de entender 
que el uno era poeta , y el otro comediante. 
El comediante aconsejó al poeta , que cer­
cenase algo de los Cardenales ; sino queria 
imposibilitar al autor el hacer la comedi:i. A 
lo que dixo el poeta , que le agradeciesen que 
no havia puesto todo el conclave que se ha­
lló junto al aél:o memorable ,. que pretendia 
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traer á la memoria de las gentes en su felici~ 
sima comedia. Riyóse el recitante , y dexólc 
en su ocupacion, por irse á la suya que era 
estudiar un papel de una comedia nueva. El 

, }'Oeta , despues de haver escrito algunas co­
plas de su magnifica comedia , con mudio so•· 
siego y espacio sacó de la faltriquera algunos 
mendrugos.de pan, y obra de veinte pasas, 
que á mi parecer entiendo que se las conté, 
y aun estoi en duda si eran tantas, porque 
juntamente con ellas hadan bulto ciertas mi­
gajas de pan , que las acomp:iñaban : sopló 
y apartó las migajas, y una á una se comió las 
pasas y los palillos , porque no le ví arrojar 
ninguno • .iyudandolas con los mendrugos, 
que morados con la borra de la faldriquera, 
pare.cian mohosos , y eran tan duros de con­
dicion , que aunque él procuró enternecerlos, 
paseandolos por la boca una y muchas veces, 
no fue posible moverlos de su terquedad : 
todo lo qual redundó en mi provecho , por­
que l:ne los arrojó , diciendo : to to , torna, 
que buen provecho te hagan.- Mirad , dixe 
entre mí , que neltar , 6 ambrosia me dá es­

te poeta , de los que ellos dicen que se man­
tienen los dioses , y su A polo allá en el cielo: 

en­
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cnfin por la mayor parte grande es la mi­
seria de los poetas ; pero mayor era mi nece­
sidad, pues me obligó á comer lo que él des­
echaba. Entanto que duró la composicion de 
su comedia , no dexó de venir á la huerta, 
ni á mí me faltaron mendrugos, porque los 
repartia conmigo con mucha liberalidad , y 
luego nos ibamos á la noria donde yo de bru­
ces y él con un cangilon satisfaciamos la sed, 
como unos monarcas. Pero faltó el poeta , y 
sobró en mi la hambre tanto , que determiné 
dexar al moriico , y entrarme en la ciudad á 
buscar ventura , que la halla el que se muda. 
Al entrar de la ciudad vi que salia del fa­
morn monasterio de S. Geronimo mr poeta, 
que como me vió , se vino á mí con los bra­
zos abiertos , y yo me fui á él con nuevas 
muestras de regozijo por haberle hallado: 
luego al inst~nte comenzó á desembaular pe­
dazos de pan mas tiernos de los que solia lle­
var á la huerta , y á entregarlos á mis dien­
tes , sin repasarlos por los suyos : merced, 
que con nuevo gusto satisfizo mi hambre. Los 
tiernos mendrugos , y el haver visto salir á 
mi poeta del monasterio dicho , me pusieron 
en sospecha de que tenia las musas vergon-
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zantes , como otros muchos las tienqn, Enc:r­
minóse á la ciudad , y yo le se,goi con deter­
minacion de tenerle por amo , si él quisiese, 
imaginando que de las sobras de su castillo se 
podia mantener mi real, porque DO hay ma­
yor ni mejor bolsa , que la caridad cuyas li• 
berales manos jamas están pobres ; y asi no 
estoi bien con aquel refran , que dice : mas 
dá· el duro que el desnud@; como si el duro 
y avaro diese afgo , como lo dá el liberal 
desnudo , que en efeto da el buen deseo, 
quando mas no tierre. De lance en lance pa­
ramos en la casa de un autor de comedias, 
que á· lo que nie acuerdo se 11:tmaba Angn­
lo el malo , por distinguirle de otro Angu­
lo no autor sino representante , el mas gra­
cioso , que entonces tuvieron y a-ora tienen 
las comedias. Juntose toda la compañia á oir 
1a comedia de mi amo , que ya por tal le 
tenia ; y - á la mitad de la jornada -primera , 
uno á uno , y dos á dos se fueron saliendo 
todos , excepto el autor y yo que servíamos 
de oyentes. La comedia era tal, que con- ser 
yo un asno en esto de la poesia , me pareció 
que la havia compuesto el mismo satanas 
para total ruina y perdicion del mismo poe-

ta, 
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ta , que ya- iba tragando saliva , viendo la 
soledad en que el auditorio le havia dexa­
_do ; y no era mucho , si el alma presaga le 
decia allá dentro la desgracia que le estaba 
amenazando , que fue volver todos los reci­
tantes que pasaban de do~e , y sin hablar pa­
labra asieron de mi poeta, y si no fuera por­
que 1a autoridad del autor llena de ruegos 
y voces se puso de pormedio , sin duda le 
mantearan. Quedé yo del caso pasmado , el 
autor desabrido , los farsantes alegres , y el 
poeta mohino , el qual con mucha pacien­
cia, aunque algo torcido el rostro, tomó su 
comedia , y encerrandosela en el seno , ~e­
dio murmurando dixo : no es bien echar las 
margaritas á los puercos; y con esto se fue 
con mucho sosiego : yo de corrido ni pude 
ni quise seguirle , y acertélo , á causa que el 
autor me hizo tantas caricias, que me obli­
garon á que con él me quedase , y en menos 
de un mes sali grande entremesista y gran 
farsante de figuras mudas : pusieronme un 
freno cle orillos , y enseñaronme á que arre­
metiese en el teatro á quien ellos querian , de 
modo , que como los entremeses solian ·aca­
bar por la mayor parte en palos , en la com-

pa­
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pañta de mi amo acababan,.,en zuzarme , y 
yo derribaba y atropellaba á todos , con que 
daba que reirá los ignorantes , y mucha ga­
nancia á mi dueño. O Cipion, quien te pu­
diera contar la que vi en esta y en otras dos 
compañias de comediantes , en que anduve ( 
mas por no ser posible reducirlo á narracion 
sucinta y breve, lo havre de dexar para otro 
dia , si es que ha de haver otro dia en que 
nos comuniquemos. V ces quan larga ha sido 
mi platica ? vees mis muchos y diversos su­
cesos ? consideras mis caminos y mis amos 
tantos? pues todo lo que has oido , es nada 
comparado á lo que te pudiera contar de lo 
que noté , averigué , y vi desta gente, su 
proceder, su vida, sus costumbres , sus exer­
cicios , su trabajo , su, ociosidad , su ignoran­
cia, y su agudeza , con' otras infinitas cosas: 
unas para decirse al oido : otras para acla­
mallas en publico : y todas para hacer memo­
ria dellas, y para desengaño de muchos que 
idolatran en figuras fingidas , y en bellezas 
de artificios y de transformacion. Cip. Bien 
se me trasluce, Berganza, el largo campo 
que se te descubria para dilatar tu platica, 

y soi de parecer que la dexes para cuento par-
tí-
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ticular, y para sosiego no sobresaltado.Berg. 
Sea asi , y escucha. Con una compañia lle­
gue á esta ciudad de Valladolid, <}.onde en 
un entremes me dieron una herida que me 
llegó casi al fin de la v.ida, no pude vengarme 
por estár enfrenado entonces , y despues á san­
gre fria no quise, que la venganza pensada ar­
guye crueldad y mal animo : cansome aquel 
exercicio no pot' ser trabajo, sino porque veia 
en él cosas que juntamente pedían enmienda 
y castigo , y como á: mi est.aba mas el senti­
llo , que el remediallo , acordé de no verlo, 
y asi me acogi á sagrado , como hacen aque­
llos que dexan los vicios quando no pueden 
exercitallos, aunque mas vale tarde que nun­
ca. Digo pues , que viendote uoo noche lle­
var la lanterna con el buen christiano Mahu­
des, te consÍderé contento , y justa y santa• 
mente ocupado , y lleno de buena envidia 
quise seguir tus pasos , y con esta loable in­
tencion me puse delante de Mahudes , que 
luego me eligió para tu compafiero, y me 
truxo á este hospital : lo que en él me ha su­
cedido , no es tan poco que no haya menes.; 
ter espacio para contallo , especialmente lo 

que oi á quatro enfermos, que la suerte y la 
ne­
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necesidad truxo á este hospital y á estar to­
dos quatro juntos en quatro camas apareadas: 
perdoname , porque el cuento es breve , y 
no sufre dilacion , y viene aqui de molde. 
Cip. Sí perdono: concluye ; que á lo que 
creo, no debe de estar lcxos el dia. Berg. 
Digo que en las quatro camas, que están al 
cabo de esta enfermeria , en la una estaba un 
alquimista , en la otra un poeta , en la otra 
un matematico, y en la otra uno de los que 
llaman arbitristas. Cip. Ya me acuerdo ha ver 
visto á esa buena gente. B erg. Digo pues que 
una siesta de las del verano pasado , estando 
cerradas las ventanas , y yo cogiendo el ayre 
debaxo de la cama del uno dellos, el poeta 

/ ' 1 • 1 d se comenzo a quexar ast1mosamente e su 
forttina: y preguntandole el matematico de 
qué se quexaba? respondió que de su corta 
suerfe. C ómo? y no será razon que me que­
xe , prosiguió, que havicndo yo guardado lo 
que Horacio manda en su }Joetica , que no 
salga á luz la obra que despues· de compuesta 

no hayan pasado diez años por ella , y que 
tenga yo una de veinte años de ocu pacion , 
y doce de pasante: grande en el sujeto , ad­
n1irable y nueva en la invendon , grave en el 
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·verso , entretenida en los episodios , marabi­
llosa en la division ; porque el principio res­
ponde al medio y al fin , de manera que cons­
titu yen el poema al to , sonoro , heroyco , de­
leytable , y smtancioso , y que con todo esto 
no hallo un príncipe á quien dirigirle? prin­
cipe digo, que sea inteligl"!nte, liberal , y 
magnanimo : misera edad y depravado siglo 
nuestro! De qué trata el libro? p reguntó el 
alquimista. Respondió el poéta : trata de lo 
que dexó de escribir el Arzobispo Turpin del 
Rey Artus de Inglaterra , con otro suple­
mento de la histo(Ía de la Demanda del san­
to Grial , y todo en verso heroyco , parte en 
oéhva , y parte en verso suelto; pero todo 
esdruxulamente, digo en esdruxulos de nom­
bres sustantivos , sin admitir verbt alg.uno. 
A mí , respondió el alquimista, poco se me 
entiende de poesía ; y asi no sabré poner en 
su punto la desgracia de que vuesa merced 
se quexa ; puesto que aunque fuera mayor, 
no se igualaba á la mía, que es que por faltar­
me instrumento, ó un príncipe que me apoye, 
y me dé á la mano los requisitos 4ue la cien~ 
cia de la alquimia pide, no cstoi aora man:m­
do en oro , y con mas riquezas , que los Mi-

das, 
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das , que los Crasos , y Cresos. Ha hecho 
vuesa merced , dixo á esta sazon el matemati­
co , señor alquimist:i , la experiencia de sa. 
car plata de otros metales ? Y o , respondio 
el alquimista , no 1a he sacado hasta aora; 
pero realmente sé que se saca, y á mí no me 
faltan dos meses para .icabar la piedra filoso­
fal , con que se puede hacer plata .y oro de 
las mismas piedras. Bien han exagerado vue. 
sas mercedes sus desgracias , dixo á esta sa­
zon el matematico ; pero al fin el uno tiene 
libro que dirigir , y el otro está en potencia 
propinqua de sacar la piedra filosofal ; mas 
que dire yo de la Jl)Ía , que es tan sola , que 
no tiene donde arrimarse? veinte y dos años 
ha que ando tras hallar el punto fixo , y aqui 
lo dexo - y alli lo tomo, y pareciendomc que 
ya lo he hallado, y que no se me puede es­
capar en ninguna manera, quando no me 
cato, me hallo tan lexos dél, que me admi­
ro: lo mismo me acaece con la quadratura 
del circulo, que he llegado tan al remate de 
hallarla que no sé ni puedo pensar como no 
1a tengo y~ en la faldriquera ; y asi es mi pe• 
na semejante á las de Tántalo, que está cerca 
del fruto , y muere de hambre, y propinquo 

al 
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al agua • y perece de sed: por momentos 
pienso dar en la coyuntura de la verdad , y 
por minutos me hallo tan lexos de ella , que 
vuelvo á subir el monte que acabé de baxar 
con el canto de mi trabajo acuestas , como 
otro nuevo Sisifo. Havia haSta este punto 
guardado silencio el arbitrista , y aqui le 
rompio, diciendo: quatro quexosos , tales 
que lo pueden ser del gran Turco , ha jun­
tado ~n este hospital la pobreza , y reniego 
yo de oficios y exercicios que ni entretienen 
ni dan de comer á sus dueños : yo, señores, 
soi arbitrista , y he dado á su Magestad en 
diferentes'tiempos muchos y diferentes arbi­
trios , todos en provecho su yo , y sin daño 
del reyno, y ahora tengo hecho un memo­
rial donde le suplico me señale persona con 
quien comunique un nuevo arbitrio que ten­
go , tal que ha de ser la total restauracion de 
sus ~mpeños ; pero por lo que me ha suce­
dido con los otros memoriales, entiendo que 
este tambien ha de parar en el carnero : mas 
porque vuesas mercedes no me tengan por 
mentecato , aunque mi arbitrio quede desde 
este punto publico , le quiero decir , que es 
este. Hase de pedir en cortes , que todos los 

va. 
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vasallos de su Magestad desde edad de ca­
torce á sesenta años sean obligados á ayunar 
una vez en el mes á pan y agua , y esto ha 
de ~er el dia que se escogiere y señalare , y 
que todo el gasto que en otros condumios 
de fruta , carne , y pescado , vino , huevos, 
y legumbres que se han de gastar aquel 
dia, se reduzga á dinero , y se dé á su Ma­
gestad sin defraudalle un ardite so cargo de 
juramento , y con esto en veinte años queda 
libre de socaliñas y desempeñado , porque si 
se hace la cuenta como yo la tengo hecha, 
bien hai en España mas de tres millones de 
personas de la dicha edad , fuera de los en­
fermos, mas viejos ó mas muchachos , y nin­
guno destos dexará de gastar , y esto contado 
al menorete , cada dia real y medio , y yo 

quiero que no sea mas de un real , que no 
puede ser menos , aunque coma alholvas. 
Pues pareceles á vuesas mercedes , que seria 

barro tener cada mes tres millones de reales, 
como ahechados ? ·y esto antes seria provecho 

que daño á los ayunantes; porque con el ayu• 
no agradarian al cielo, y servirian á su Rey, 
y tal podria ayunar que le foese conveniente 

para su salud. Este es el arbitrio limpio de 
pol­
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polvo y de paja , y podriasc cojer por par• 
roquias sin costa de comisarios , que destru­
yen la republica. Riyeronse todos del arbi• 
trio y del arbitrantc , y él tambien se riyó 
de sus disparates , y yo quedé admirado de 
haverlos oido , y de ver que por la mayor 
parte los de semejantes hum9res venian á mo• • 
rir en los hospitales. Cip. TieQes razon, Bet­
ganza : mira si te queda mas que dc:cir. lJerg. 
Dos cosas no mas , con quedare .fin á mi pla• 
tica , que ya me parece que viene el dia. 
Yendo una noche mi mayor á pedir limosna 
en ca,a del Corregidor desta ciudad , que es, 
un gran caballero, y muy gran christiano, 
hallamosle solo , y pareciome á mí tomar oca­
sion de aquella soledad para decille ciertos· 
advertimientos, que havia- oido decir á un· 
viejo enfermo deste hospital , acerca de co­
mo se podía remediar la perdicion tan noto­
ria de las mozas vagamundas, que por no ser­
vir dan en malas , y tan malas , que pueblan 
los hospitales, de los perdidos que las siguen, 
plaga intolerable , y que pedia presto y efi­
caz remedio: digo que queriendo decirselo, 
alcé la voz , pensando que tenia habla , y 
en lugar de pronunciar razones concertad~s , 

TOM. II, FF li 
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ladré con tanta priesa y con tan levantado fo­
no , que enfadado el Corregidor, dió voces 
á sus criados , que me echasen de la sala á pa­
los , y un lacayo que acudió á la voz de su 
señor , que fuera mejor que por entonces es­
tuviera sordo , asió de una cantimplora de co­
bre que le vino á la mano , y diomela tal en 
mis .costillas , que hasta aora guardo las re­
liquias de aquellos golpes. Cip. Y quéxaste 
deso, Berganza? Berg. Pues no me tengo de 
quexar , si hasta aora me duele , como he 
dicho , y si me parece que no merécia tal cas­
tigo mi buena intencion ? Cip. Mira , Ber• 
gaoza , nadie se ha de meter donde no lo lla­
man , ni ha de querer usar del oficio que por 
ningun caso le toca : y has de considerar que 
nunca el consejo del pobre , por bueno que 
sea , fue adll}itido , ni el pobre humilde ha 
de tener' presuncion de aconsejar á los gran­
des , y á los que piensan que se lo saben todo: 
la sabidu¡ia eo el pobre está asombrada ., que 

la necesidad y miseria son sombras y nubes 
que la escurecen , y si acaso se descubre , la 
juzgan por tontedad , y la tratan con menoi• 
precio. Berg. Tienes razon , y escarmentan­
do en mi cabeza, de aqui adelante seguire 

tus 
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tus consejos. Entré asi mismo otra noche en 
ca~a de una señora principal , la qual tenia 
en los brazos una perrilla , destas que llaman 
de falda , tan pequeña, que se pudiera escon• 
der en el seno, la qual quando me vió , saltó 
de los brazos de su señora , y arremetió á mí 
ladrando , y con un gran denuedo, que no pa• 
ró hasta morderme de una pierna. Volvila á 
mirar con respeto y con enoio , y dixe entre 
mí : si yo os cogiera , .animalejo ruin , en la 
calle , ó no hiciera caso de vos , ó os hiciera 
pedazos entre los dientes. Consideré en ella, 
que hasta los cobardes y de poco animo son 
atrevidos é insolentes , quando son fa voreci­
dos , y se adelantan á ofenderá los que valen 
mas que ellos. Cip. Una muestra y señal de· 
sa verdad que dices , nos dan algunos hom­
brecillos que á la sombra de sus amos se atre• 
ven á ser insolentes ; y si acaso la muerte , ó 
otro accidente de fortuna derriba el arbol don­
de se arriman, luego se descubre y manifies­
ta su valor , porque en efeéto no son de mas 
quilates sus prendas , que los que les dan sus 
dueños y valedores : la virtud y el buen en• 
tendimiento siempre os una , y siempre es 
uno, desnudo ó vestido, solo ó acompaña-

,., i do: 
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do; bien es verdad , que puede padecer acer­
ca de la estimacion de las gentes, mas no en 
la realidad verdadera de lo que merece y va• 
le. Y con esto pongamos fin _á esta platica, que 
la luz que entra P?r estos resquicios , muestra 
qoe es muy entrado el dia , y esta noche que 
viene sino nos ha dexado este grande benefi­
cio de la habla, sera lamia para contarte mi. 
vida. Berg. Sea asi , y mira que acudas á es­
te mismo puesto. El acabar el Coloquio el Li­
cenciado , y el despertar el Alferez , fue todo 
á un tiempo , y el Licenciado dixo : aunque 
este Coloquio sea fingido , y nunca haya pa• 
sado , pareceme que está tan bien compuesto, 
que puede el señor Alferez pasar adelante con 
el segundo. Con ese parecer, respondió el Al­
ferez, me animaré , y dispondré á escribille, 
sin ponerme mas en _disputas con vuesa mer­
ced si hablaron los perros, ó no. A lo que 
di:ico el Licenciado: señor Alferez. no vol va. 
mos mas á esa disputa ; yo alcanzo el artificio 
del Coloquio y la invencion ; y basta : vamo­
nos al Espolon á recrear los ojos del cuerpo, 
pues ya he recreado los del entendimiento. 
Vamos , dixo el Alferez. Con esto se fueron. 

FIN. 
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